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La lectura de las primeras pajinas de la obra 
cuya traducción ofrecemos hoy al publico, nos 
decidió á verterla al español, pues, tanto por su 
espontánea apropiación á uuestros actuales des­
tinos políticos, cuanto por la claridad y lógica 
con que desarrolla los principios liberales, la 
creimos digna do ser leida. 

El ilustrado Dr. D. Juan Cárlos Gómez nos ha 
ofrecido honrarnos con un juicio sobre ella que 
será insertado al fin del libro, si lo recibimos á 
tiempo, ó publicado en algún periódico. 

A continuación va la carta con que nos ha fa­
vorecido nuestro distinguido amigo el Señor 
David Lewis. 
i : * > í ' M í J V ' ) ! 0 3 "Up irsiioqfcíB j:io.rí'- f. i ivoi ,J ul DP-

QUERIDO BELGRAJíO : 

En primer lugar permítame que le agradezca 
su fineza, pidiéndome mi opinión respecto de 
ia obrita cuya traducción Vd. acaba de hacer. 

Hé terminado su lectura y le confieso que tan­
to por la materia, cuanto por el esmero y cuida­
do cou que ha sido hecha la versión española 
por Vd. la obra merece,no solamente de mi, sino 
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de toda persona que no mira con indiferencia 
la legítima ambición del estudiante, los mayores 
elogios. . 

En cuanto al original creo que Vd na sabido 
bien escoger su primer ensayo "BoMelet de la 
liberté et du gouvernement" es un libritó que to­
dos los buenos republicanos sabrán apreciar; que 
tendrá aceptación donde quierajque broten ideas 
liberales, sobre todo en América, the home, por 
decirlo así, de la democracia y del republica­
nismo. 

Seria largo hacer una crítica detallada del 
libro, tampoco es esté lugar oprtuno; pero como 
hay pocos escritos que definan con tanta claridad 
lo que es Ta libertad y lo que es el gobierno, los 
deberes de este y los atributos de aquella, no 
puedo recomendar lo bastante: el mejor consejo 
es leerlo. 

Como tantas otras que de algunos años á esta 
parte han visto la luz pública en Francia, tiende 
esta obra á despertar el partido liberal y educar­
lo con el fin de que obre con mas energía el dia 
que la Providencia disponga que se levante otra 
vez. Desde el año 93 hasta el presente no ha 
habido en Francia gobierno que haya sabido 
captarse popularidad, ó satisfacer las exigencias 
públicas; por el contrario, bon gré mal gré, todos 
han tenido que ceder—Legitimismas, Napoleo 
nistas, Orleanistas, Republicanos y en fin políti­
cos de todo matiz.—La caída sucesiva de tantos 
gobiernos parece un fenómeno; pero, como dice 
Bosselet, la maldición de uno y de todos, por 
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otra parte tal vez buenos, ha sido la escesiva pre­
ponderancia de la centralización. La Libertad 
como tal, nuuca ha sido bien comprendida por 
los franceses; desde que todos los partidos invo­
can la centralización, sobre todo el partido De­
mocrático, cuya admiración de lo que unos se 
complacen en llamar gobierno fuerte, participa 
de la adoración, cosa que sin duda esplica el ira-
caso de todos sus ensayos de libertad. Siempre 
le ha sucedido al francés tomar la igualdad por 
la libertad; pero entretanto son estos términos 
muy distintos entre sí. 

Tomemos como ejemplo de esto á Inglaterra 
y á la Francia. En Inglaterra se vé qnela liber­
tad puede existir y existe sin la igualdad; y no 
se sigue que, porque haya igualdad en Francia, 
participen también de la libertad sus ciudadanos; 
pero se entiende que en un 6istema do gobierno 
verdaderamente democrático y á la vez liberal 
ambos ocupan, ó deben ocupar su respectivo lu­
gar. 

El cuadro que nos da el autor de la historia 
de la libertad si bien breve, es lindo, exacto, 
saltante. Nacida en los bosques de Alemania, 
la libertad participa de lo salvaje, es decir, lo 
libre, le repugnan el fausto, la pompa del go­
bierno restos indignos del imperio romano: per­
dida de vista á veces, pero siempre viva, la Edad 
Mediano pudo sofocarla, ora enseñada porLute-
ro, ora ilustrada en los cuadros de la escuela fla­
menca depintura,ya en la célebre obra de Daniel 
Defoe, nada pudo detener su marcha, salió triun-
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fantede la Edad Media y de todo lo que la igno­
rancia' quiso oponerte. 

A s i es hue la libertád salida do Alemania es 
hoy la herencia de los grandes pueblos descen­
dientes de aquellas tribus salvajes, errantes, pero 
libres, que tanto exitaron Ja admiración de la 
filosofía austera de Tácito. 

Otro ha Bido el legado, otro el tributo del im­
perio romano: es él gobierno, es la centralización, 
es el régimen militar, es el fausto y la pompa que 
les acompañan; siendo otras tantas herencias, se 
puede decir, de Francia, Italia y España. 

En breve yo veo en este libro el precursor de 
algunas obras de Laboulaye, tan justamente apre-
eiado en América, desde que muchas ideas que 
parecen andar sueltas en aquel han sido mas 
tarde muy comentadas por-este. 

En cuanto á Vd. repito, como su objeto no es 
equívoco, sino legítimamente acreditarse, robus­
teciendo dentro de su esfera, é ilustrando las ins­
tituciones que aquí rigen, por una esposicion de 
las dificultades que las mismas encuentran en 
otras partes y por los esfuerzos que hacen para 
vencerlas sus defensores en la tribuna y en la 
prensa, digo, bajo tales conceptos, salvo la cues­
tión de gastos, no debe Vd tener ni tenga hesita­
ción en imprimirlo. 

Para ser escritor no basta escribir, preciso es 
imprimir; de ahí solamente el hábito de circuns­
pección y de cuidado indispensable para todos 
los que quieran lucir. Entretanto conociendo 
sus disposiciones, esperaba que no olvidase su 
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verdadera vocación; pienso como Horacio: 

" Muí tos castra juvant et lituo tuboe 
Permistus sonitus bellaque matribus 
Detestata. 
Me doctarum hederoe premia frontium 
Dis miscént süperis." 

Y esto enhorabuena, porque vale mas así que 
no que tengamos todos los mismos gustos. 

Su amigo— 
/ 1 

, David Leíais. 

' Ü 
Su casa ) 

Junio 6 1865. J 

Réstanos ahora pedir al lector que, conside­
rando que el estudiante que le ofrece esta incor­
recta traducción, solo cuenta diez y siete años, 
perdone las faltas en que, á pesar nuestro, ne­
cesariamente habremos incurrido. 



A MIS CONCIUDADANOS 
DEL . 

D E P A R T A M E N T O 
DE 

EURE ET LOIR 
SEñORES: 

Permitidme que al frente de este libro pon­
ga vuestro nombre. Es una prueba de gratitud 
á los diez mil cuatro cientos diez y seis electo­
res que en Junio de 1857 me honraron con sus 
sufragios; es también la espresion de una espe­
ranza, cual es la de enrolar en el partido liberal 
á aquellos que se mantienen aun indiferentes, 
pues hoy vencer es nada, convencer es todo. 
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Es te l i b r o es el desarro l l o d e la c i r cu l a r q u e 
t u v e e n t o n c e s e l h o n o r d e d i r i j i r o s y q u e se ha ­
l l a b a c o n c e b i d a e n estos t é rminos : 

" L o s p o d e r e s q u e p r o m u l g a r o n l a c o n s t i t u c i ó n 
" a c t u a l la h a n j u z g a d o suscep t ib le d e m o d i f i c a -
" c i o n p s y esta cons t i tuc ión se basa e n l a sobera -
" n i a d e l a n a c i ó n . " 

" E l v o t o q u e va i s á em i t i r t e n d r á , pues , resu l ­
t a d o s d e g ran t rascendenc ia : si env i á i s a l c u e r p o 
" l e g i s l a t i v o los m i s m o s d i p u t a d o s da i s á e n t e n ­
d e r q u e el e s tado ac tua l d e cosas os sat isface; 
" p o r el cont rar io , si v o t á i s p o r c a n d i d a t o s i n d e ­
p e n d i e n t e s , dec lará is l l e g a d a la h o r a e n q u e , 
" s e g ú n la p r o m e s a hecha á la nac ión , la libertad 
"debe coronar el edificio.'''' 

" M e presento , Señores , á v u e s t r o s s u f r a g i o s 
" c o m o u n o d e a q u e l l o s q u e c reen l l e g a d a esa 
" h o r a y q u e la ges t i ón d e los asuntos p ú b l i c o s 
" d e b e ser con f i ada á h o m b r e s i n d e p e n d i e n t e s . " 

15 ,428 <le v o s o t r o s aceptá i s e l ac tua l d r d e n d e 
cosas y 10 ,416 l o rechazáis: e n o t ros t é r m i n o s , 
l a m a y o r í a h a v o t a d o con t ra la estens ion d e las 
l iber tades púb l i cas y la m i n o r í a e n p r ó d e esa es­
tens ion. A s i es que , e n n o m b r e d e l a m i n o r í a 
v e n g o á dar esp l i cac iones á la m a y o r í a , s i r v i én ­
d o m e d e el ú n i c o ó r g a n o l i b r e d e l p e n s a m i e n t o 
— e l l i b ro . • 

C o n v e r s e m o s , pues , j u n t o s d e nuestros a s u n ­
tos. C r e o q u e este p r o n o m b r e cor to , s i m p l e y es-
p r e s i v o es m u c h o m e j o r q u e esta p o m p o s a 
per í f ras is ; los asuntos del Estado. N o o s p a ­
rece q u e los asuntos del Estado e q u i v a l e á d e c i r 
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l o s asuntos d e u n a m o ? Y c o m o L u i s X I V d e c i a 
E L E S T A D O S O Y Y O , in f ie ro q u e n o es noso ­
tros^ . 

P o r el con t rar io , esta frose-nuestros asuntos-no 
r e p u g n a ; e n p o c a s l e t ras d i c e q u e los asuntos 
d e l a F r a n c i a se c o m p o n e n d e la s u m a d e asuntos 
i n d i v i d u a l e s , p o r ins ign i f i cantes q u e sean el los; 
q u e el p r e s u p u e s t o d e l a F r a n c i a es f o r m a d o p o r 
l a a g r e g a c i ó n d e las s u m a s ver t idas , p o r Ín f imas 
q u e sean ellas. 

C o n v e r s e m o s , p u e s , d e nues t ros asuntos , p o r ­
q u e si noso t ros n o n o s o c u p a m o s , q u i e n se o c u p a ­
r á d e el los? N o l o s c o n f i e m o s a l g o b i e r n o , á 
m e n o s q u e q u e r r a m o s q u e n u e s t r o s asuntos pasen 
á ser suyos . R e c o r d a d b i e n q u e el g o b i e r n o t i ene 
in te reses d i s t i n tos d e los nuestros ; y s i e n d o i m ­
p o r t a n t e es te p u n t o ins is t i ré b r e v e m e n t e . 

E n t o d a s o c i e d a d ó r e u n i ó n d e h o m b r e s ha l la ­
r e i s l a nac ión y el g o b i e r n o . 

L a n a c i ó n g o b e r n a n d o al g o b i e r n o es el rég i ­
m e n d e l i be r tad . ( 1 ) E l g o b i e r n o g o b e r n a n d o á 
l a n a c i ó n es e l r é g i m e n d e au to r i dad . L o d e m á s 
es q u i m e r a é i lus ión . 

T o d o s l o s g o b i e r n o s p o r su natura leza t i e n d e n 
á e j e r c e r l a m a y o r s u m a d e p o d e r . T o d o s l o s g o -

(1} InEngland, when the decisión of the constituencies has been 
distinctly given, the public action of the government must be in accor-
dance with that decisión, or the constitution is violated. 

(Timen, Tucsday 8"1 June 1868) 
Cuasdo en Inglaterra la opinión de los cuerpos electorales se ha ma­

nifestado claramente, el gobierno debe armonizar su conducta con esta 
opinión, á menos do violar la constitución. 

(Times, Martes 8 de Junio de 18S8) 
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b i e n i o s h a n s e g u i d o s i e m p r e este c a m i n o . A s i , la 
a s a m b l e a C o n s t i t u y e n t e d e s p o j a de l p o d e r á L u i s 
X V I y d e c r e t a la u n i d a d d e asamblea : e l co ­
m i t é d e sa lud p u b l i c a l o a r reba ta á la c o m u n a , 
e l d i r e c t o r i o l o e scamotea á los qu in ien tos . 

P o r o t r a p a r t e , so lo á la n a c i ó n c o r r e s p o n d e 
e j e r c e r l a m a y o r s u m a d e l iber tad . P e r o d e s g r a ­
c i a d a m e n t e h a b i t u a d o s p o r nues t ra e d u c a c i ó n y 
la t e n d e n c i a d e nues t ra h i s tor ia d i r i j i m o s hac ia 
el g o b i e r n o l a v i s t a p a r a p e d i r l i ber tad : l o q u e 

' en o t r o s t é r m i n o s , es tan rac iona l , c o m o si y o 
f u e r a á p e d i r á m i v e c i n o c a m i n a r a p o r m í . 

S i g ú e s e d e a h í q u e p o c a s v e c e s ha t e n i d o la 
n a c i ó n con f i anza en sí m i sma , esa m a r c h a inde ­
p e n d i e n t e , ese s e n t i m i e n t o e n é r g i c o d e s u s p r o ­
p i a s fuerzas q u e d á u n a n o c i ó n e x a c t a d e l a l i ­
be r t ad . P a r a c i tar , e n t r e o í r o s , un e j e m p l o d e 
d a t a r ec i en te ¿que s u c e d i ó al a p r o x i m a r s e las 
e l ecc iones genera l e s? T o d o s se p r e g u n t a b a n si 
p e r m i t i r í a e l g o b i e r n o las elecciones libres. U n 
p u e b l o a c o s t u m b r a d o á' g o b e r n a r s e ¿ h u b i e r a he ­
c h o j a m á s t a n estraña p r e g u n t a ? H a y m a s : esta 
c o n t i n u a p r e o c u p a c i ó n respec tó de l g o b i e r n o en-
j e n d r ó l a o p i n i ó n d e abs tenc ión , c o m o si u n a na­
c i ó n d e b i e r a abs tenerse a l g u n a v e z d e a d m i n i s t r a r 
sus asuntos: este i n d i f e r e n t i s m o resu l ta d e q u e 
e n t r e n o s o t r o s se cons ide ra l a l i b e r t a d c o m o u n a 
espec ie d e o b s e q u i o q u e hace e l g o b i e r n o á la 
n a c i ó n . 

P e r o , d i c e l a m a y o r í a , ¿qu ién os h a b l a d e l i ­
b e r t a d ? ¿ q u i é n q u i e r e h o y l i ber tad? E s t u d i e m o s 
l o s h e c h o s y n o c a l u m n i e m o s nues t ra é p o c a . N o 
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es se rv i l n i e n e m i g a d e las luces; n o es c i e g a , es 
sensata; sabe á d o n d e l a h a l l e v a d o l a l i b e r t é d y 
d e n i n g ú n m o d o q u i e r e re t roceder . 

E n 1 8 4 8 tu v o fiebre la Franc ia ; e n p o s d e si 
t r a j o la fiebre l a las i tud; l a las i tud , e l r e p o s o ; y 
á su v o z el r e p o s o res tab lece la sa lud. Y la s a l u d 
d e l o s p u e b l o s es l a l i ber tad . 

Y si d u d á i s , fijaos y ve ré i s c o m o se ha m o d i ­
ficado la s i t u a c i ó n e n las e l ecc iones genera les . 
¿ Q u é cosa m a s natura l? D u r a n t e seis a ñ o s r e p o s ó 
l a F r a n c i a d e sus ag i t ac i ones po l í t icas ; este r e p o ­
so l e h a c e r e c u p e r a r sus fuerzas i n s e n s i b l e m e n t e 
y J u n i o d e 1 8 5 7 es u n a p r u e b a d e s u me jo r í a . 

P o d r á a l g u i e n n e g a r q u e has ta h o y no h a sa­
b i d o g o z a r la F r a n c i a d e la l i b e r t a d s in abusar? 
S o l o los p u e b l o s q u e n o saben g o b e r n a r s e p u e ­
d e n ser g o b e r n a d o s . L a l i b e r t a d es u n a c i enc ia 
y la m a s i m p o r t a n t e d e t o d a s : n o s a b e m o s si la 
sabemos . L a d e l e t r e a m o s p r i m e r o p a r a leer la 
m a s tarde . C o m o t odas las cosas h u m a n a s , t i ene 
e l la sus esco l l os y pe l ig ros . E l es t io t i e n e su so l 
y sns t o r m e n t a s ; e l m a r , sus o las y t e m p e s t a d e s 
P e r o e l la c o n s t i t u y e l a d i g n i d a d h u m a n a y es l a 
g a r a n t i a d e su i n d e p e n d e n c i a i n d i v i d u a l . 

Y el m e d i o q u e d e b e m o s e m p l e a r para q u e 
a p r e n d a l a n a c i ó n á g o b e r n a r s e es q u e , apesar 
d e las ca idas y reveses , p r o c u r e h a c e r l o , r e p i t i e n 
d o c o n ese v i r i l p u e b l o a m e r i c a n o q u e al v e r caer 
u n h o m b r e , d ice : " E s o p r u e b a q u e c a m i n a b a . " 

S i g ú e s e d e ahí , pues , q u e n o a p r e n d e r e m o s á 
g o b e r n a r n o s l l a m a n d o al g o b i e r n o en nues t ra 
a y u d a . S i q u e r e m o s c o n s e g u i r l o , n o c o n f u n d a -
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raos nuestros asuntos con los suyos; preocupé­
monos solo de nosotros; pensemos solo en nues­
tros intereses; defendamos solo nuestra causa.— 
Nunca nos preguntemos: "¿Que hará el gobier­
no?" Pregúntemenos siempre: "¿Qué haremos 
nosotros." 

Todo vuestro— 

H. BOSBELET. 
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PRELIMINARES. 

LIBRO PRIMERO 

LA REVOLUCIO FRANCESA. 

PROLOGO 

Vamos á averiguar que es la libertad y que 
es el gobierno en Francia ; pero nos parece 
importante empezar por circunscribir el de­
bate, es decir, definir claramente los términos 
que emplearemos é indicar los puntos que estu­
diaremos: porque no se marcha resueltamente 
sin saber á donde se vá; no se sabe á donde se 
vá sin saber donde se está; no se sabe donde se 
está sin saber de donde se viene. 

Hé ahí el objeto de este libro. 
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¿QUE ES LA REVOLUCION? 

E s t u d i e m o s p r i m e r o l a r e v o l u c i ó n f rancesa e n 
su c o n j u n t o . 

¿ N o p u e d e dec i r se q u e esta r e v o l u c i ó n se 
c o m p o n e d e v a r i a s ser ies con fusas d e h e c h o s 
q u e se m a n i f e s t a r o n t o d a s sí l a v e z en 1 7 8 9 y ' 
q u e d e s d e e n t o n c e s l u c h a n p o r d e s p o j a r s e d e l a 
o s c u r i d a d q u e las c i r c u n d a n ? 

¿ N o p u e d e dec i r se t a m b i é n q u e estos h e c h o s 
f o r m a n d o s g r u p o s p r inc ipa l e s , t e n d i e n d o u n o s 
á la democracia, á la libertad o t r o s ? 

Estos d o s té rminos , d e m o c r a c i a y l i be r t ad , s o n 
los caracteres t í p i cos d e d o s g r u p o s e n t e r a m e n ­
te d is t in tos q u e a r m o n i z a n c o m o en Su iza ó e n 
los E s t a d o s - U n i d o s , ó se r echazan m u t u a m e n t e 
c o m o en I n g l a t e r r a . 

L a d e m o c r a c i a es el e s t a d o d e t o d a s o c i e d a d 
d o n d e n o h a y ar is tocrac ia , es dec i r , u n a c lase á 
q u i e n el s u e l o y el p o d e r p o l í t i c o p e r t e n e c e n 
p o r d e r e c h o d e n a c i m i e n t o . 

L a l i b e r t a d es el e s t ado d e t o d a s o c i e d a d d o n ­
d e n o h a y cen t ra l i zac ión . 

S igúese d e ahí que , í e c h a z a n d o la centra l i za ­
c ión , una s o c i e d a d ar i s tocrá t i ca p u e d e ser m u y 
l ibre , y a c e p t á n d o l a u n a s o c i e d a d d e m o c r á t i c a , 
n o serlo. 

S igúese d e ah i q u e í a l i b e r t a d n o es, c o m o 
c reen m u c h o s , i n h e r e n t e á u n a f o r m a d e g o b i e r ­
n o ó es tado d e soc iedad : d o n d e h a y decen t ra l i -

zac ion h a y l i b e r t a d ; d o m a n e r a que , si on u n 
pa is la d e m o c r a c i a es á la v e z negac i ón de l esp í ­
r i t u a r i s toc rá t i co y a f i rmac ión de l e s p í r i t u d e 
centra l i zac ión , e n t r e esa d e m o c r a c i a y l a l i ­
b e r t a d n o h a b r á p u n t o d e contacto . E s es to 
p r e c i s a m e n t e l o q u e h a s u c e d i d o en F r a n c i a des­
p u é s d e la r e v o l u c i ó n . 

A este r e s p e c t o v a m o s á ent rar en las- expli ­
cac iones s igu ien tes . 

n i s 
EL ANTIGUO REGIMEN, j 

L a s o c i e d a d f rancesa d e l a n t i g u o r é g i m e n es 
dec i r d e los r e i n a d o s d e L u i s X I I I , L u i s X I V , 
X V y L u i s X V I , c o m o t o d a s o c i e d a d s o m e t i d a 
al r é g i m e n abso lu to , se d i v i d í a en castas. L a cas­
ta nob le d e s e m p e ñ a b a las f unc i ones admin i s t ra ­
t ivas, y l a p l e b e y a las indus t r ia les y agr íco las . 
Estas d o s castas se s u b d í v i d i a n en o t ras var ias . 
A u n q u e c o m p r e n d i d a s b a j o un m i s m o n o m b r e , 
sus f unc i ones e ran c o m p l e t a m e n t e dist intas, dis ­
t i n g u i é n d o s e en la p r i m e r a la d i g n i d a d real , la 
I g l e s i a y la nob leza . 

C o m p l a c í a s e e l r e y d e F r a n c i a l l a m á n d o s e 
p r i m e r g e n t i l - h o m b r e d e l re ino . L u i s X I V n n n -
ca pasaba p o r el l a d o d e u n a carroza d e seis ca­
ba l los sin b a j a r los v i d r i o s d e su c a r r u a j e y sa­
ludar . N o o b s t a n t e entre el r ey y la n o b l e z a m e ­
d i a b a un ab i smo ; la nob leza hab ia d e j a d o d e ser 
u n e l e m e n t o necesar io para la v i d a d e l E s t a d a 
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puesto que el rey había concentrado en si todo 
el poder político. 

L a Iglesia resistió con mas energía á estas su­
cesivas usurpaciones. Cansada al fin de luchar, 
se redujo á enseñar y gobernar las conciencias. 
Pero¿ donde podría refojiarse la nobleza? Hu­
millada en Versailles por Colbert, en los ejérci­
tos por Louvois, vengábase á su vez humillando 
y vejando á los plebeyos. , 

Sigúese dé ahí que, prohibiendo el rey de 
Francia la intervención de la nobleza y de la Igle­
sia en su administración, creó el poder absoluto 
y una especie de igualdad política, que algunos 
historiadores han tenido la candidez de admirar 
bajo el nombre do unidad, como si esa igualdad 
no fuera sinónimo de nulidad. A escepcion del 
rey y sus ministros, todos estaban acostumbra­
dos á vivir retirados de los asuntos del Estado, 
sin cuidarse en lo mas mínimo de los intereses 
públicos. 

La democracia, hija de la revolución y bajo 
tantos conceptos heredera de la política de los 
reyes de Francia, ha continuado rechazando el 
espíritu aristocrático y ha llegado á los límites 
de la igualdad; pero si bien ha rechazado todas 
las tendencias aristocráticas, nunca ha rechazado 
la centralización: hé ahí porque todavía no es 
una democrácia libre. 

—<-

I V 
LA DEMOCRACIA Y LA LIBERTAD. " 

Al lado de la democracia se ve apuntar la li­
bertad en 1789. Viene de lejos. En esa época 
se presenta miserable, temblando, al lado de su 
rival^ poderosa y audaz: mientras vacila y no to­
ma medidas decisivas, la democrácia del primer 
salto llega al fin, apoderase del suelo y lo divide 
entre sus partidarios. Por eso es que ha atra­
vesado todas nuestras revoluciones irretrograda 
en su marcha, invencible, en sus luchas. 

Dueña entonces de la Francia ¿ tiende acaso la 
mano á la libertad? ¿líechaza la centralización ad­
ministrativa del antiguo íégimen? No; como él 
antiguo régimen, el gobierno la absorbe. Go­
bernar todo, gobernar siempre, hé ahí su idea 
fija. Desde 17S9 cada uno de los sesenta distri­
tos de Paris quería gobernar la capital; el club 
de los Jacobinos gobernaba los duba de Fran­
cia; la comuna de París gobernaba las comunas 
de los departamentos. Es que en la democrácia, 
como en el antiguo régimen, existe el mismo es­
píritu de dominación. Esta tendencia se mani­
fiesta en tedo, en 1789, en 1793, en 1799. 

Para ver las cosas de este modo no bastan las 
apariencias: preciso es penetrar mas adentro. 
En medio de las mil metamorfosis porque pasa 
la democrácia inmutable se destaca la idea cen-
lizadora mai'chando vade frente, ya, como el to­
po, trabajando por bajo de tierra. Eu 1789, por 



e j e m p l o se e s c u d a la cen t ra l i zac ión c o n apar ien ­
c ias d e l i ber tad ; y si so lo se es tud ian á la l i j e ra 
l o s a c o n t e c i m i e n t o s se c o r r e r i e s g o d e c o n f u n d i r 
l a c o n la l i ber tad . E n t o n c e s una nac ión p r o c l a ­
m a á un r e y r e s t a u r a d o r d e la l i ber tad . S o l o 
s o n pa labras . L a a s a m b l e a c o n s t i t u y e n t e con ­
c e n t r a n d o en si t o d o s l o s p o d e r e s p r e p a r a el ca­
m i n o p a r a l a c o n v e n c i o u y el i m p e r i o . : 

R e c i e n en 1 8 1 5 e m p i e z a l a l i b e r t a d á g a n a r 
fuerzas: es fáci l ver l a d i fe renc ia q ü e ex i s t e en­
t re el la y u n g o b i e r n o cen t ra l i zado p o r este he ­
cho : su p r i m e r paso f u é d a r u u a car ta cons t i tu ­
c iona l , ó en o t ros t é rminos , l im i t a r el p o d e r . D u e ­
ñ a á su v e z d o la F r a n c i a ¿ t iende acaso la m a n o 
á l a democrac ia? N o . L e t iene m i e d o . 

L a s i tuac ión c reada p o r la r e v o l u c i ó n á l a 
F r a n c i a t i ene er>to d e par t icu lar : la d e m o c r a c i a 
so l a n o p u d o d e s e n v o l v e r l a y o r g a n i z a d a a l 
e f e c t o fué á reso l verse en el p o d e r abso lu to , y la 
l i be r tad so la t a m p o c o p u d o c o n s e g u i r l o p u e s 
l l e g ó á e s c l u i r l a d e m o c r a c i a . 

P e r o , si la l i b e r t a d h u b i e r a a d m i t i d o q u e u n a 
a l ianza entre e l la y u n a ar is tocrac ia cua lqu i e ra 
es i m p o s i b l e en F r a n c i a ¿qué h a b r i a resu l tado? 
L a l iber tad , q u e en el a n t i g u o r é g i m e n const i tu ­
c i o n a l era n e g a c i ó n , h u b i e r a s ido a f i rmac ión d e 
l a democrac i a . 

Si p o r su p a r t e h u b i e r a a d m i t i d o l a d e m o c r a ­
c ia q u e t o d a a l ianza en t re el la y la cent ra l i zac ión 
i m p o r t a r í a u n a n e g a c i ó n de la l i b e r t a d q u é ha ­
b r i a r e s u l t a d o ? — L a d e m o c r a c i a ser ia a f i rmac ión 
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d e l a l i be r tad , d e e n y a a l ianza resu l ta r ía u n a li­
bertad democrática. 

E n e fecto , l a l i be r tad d e b e t ener p o r o b j e t o 
f o m a r en cada c i u d a d a d o u n a p e r s o n a l i d a d ca­
p a z d e gorbernarse , á m e n o s d e ser g o b e r n a d a ; y 
la l i b e r t a d d e m o c r á t i c a n o es m a s q u e l a m u l t i ­
p l i c a c i ó n d e estas persona l idades : l o q u e c e r o si 
l a u n i d a d . 

V i v i m o s en u n t i e m p o f a v o r a b l e p a r a e m p r e n ­
d e r la o b r a d e u n i ó n y conc i l i ac ión . ¿ P o r p u o los 
j ó v e n e s escr i tores d e l a n t i g u o p a r t i d o cons t i tu ­
c i o n a l n o p u b l i c a n l a obras f e c u n d a s d e l a de ­
m o c r a c i a francesa, la i g u a l d a d c iv i l , e l acceso in ­
sens ib le d e t o d o s á la p r o p i e d a d ? E n c u a n t o á 
n o s o t r o s q u e p e r t e n e c e m o s al p a r t i d o democrá ­
t i co h a r e m o s l o p o s i b l e p o r p u b l i c a r la o b r a s d e 
l a l i be r tad , p u e s c r e e m o s q u e el e sp í r i tu d e cen ­
t ra l i zac ión , d e o r g a n i z a c i ó n ó d e g o b i e r n o ( p o c o 
i m p o r t a el n o m b r e ) es u n a d é l a s e n f e r m e d a d e s 
d e nues t ro p a r t i d o y q u i z á d e nues t ra nac ión . 
C r e e m o s q u e el m e d i o do" subs t i tu i r el g o b i e r n o 
d e p a r t i d o s p o r la l i b e r t a d d e p a r t i d o s es hacer ­
se conces iones m u t u a s q u e son s i e m p r e p r u e b a s 
d e e s t imac ión r e c í p r o c a . 

N o s parece c o n v e n i e n t e y o p o r t u n o d e t e r m i ­
n a r a h o r a el s e n t i d o d e la p a l a b r a g o b i e r n o . E n 
I n g l a t e r r a , en Su iza , en l o s E s t a d o s U n i d o s se 
e m p l e a la m i s m a pa labra , dándose l e s i n e m b a r g o 
u n s e n t i d o c o m p l e t a m e n t e d i s t in to q u e en t re no ­
sotros . E n esas n a c i o n e s l i b res s ign i f i ca la ad ­
m i n i s t r a c i ó n super ior . E n F r a n c i a l a p a l a b r a 
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gobierno implica ideas de omnipotencia que des­
cubren el poder real. 

Entre nosotros el gobierno es un amo. E l go ­
bierno debe ver por nosotros, caminar por noso­
tros, trabajar por nosotros. Sabe todo, quiere 
todo, puede todo, hace todo,, es todo en fin en 
nuestro pais. 

Bossuet en su Historia dé las variaciones dice 
" L a idea fija de Lutero fué contrariar en todo á 
la Iglesia." L a idea fija de la libertad debe ser 
rechazar en todo un gobierno tal. 
; Empezaremos por averiguar el origen dé la 
antigua libertad ftancesa, parque la libertad no 
data de 1789: como la democracia, tiene sus rai­
ces en nuestro propio suelo; y como tal es ente­
ramente nacional. Llamamos la atención del 
lector sobre el punto d e q u e vamos á ocupar­
nos. En los libros siguientes pasaremos á con­
sideraciones de otro órden. 

T 
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LIBRO SEGUNDO 
ORIGEN DE LA LIBERTAD. 

I 

ROL DE LA IGLESIA. 

Busquemos el origen de la libertad en Europa 
primero, en seguidn la Francia. 

Los bárbaros recibieron de la Iglesia una do­
ble herencia: la abolición de la esclavitud y la 
ciencia del gobierno—la primera herencia de la 
Judea, de R o m a la segunda. Ba jo el primer 
concepto potencia cristiana, potencia católica 
bajo el segundo, ella sola llenó la Edad Media: 
derecho, política, lengua, literatura, todo lo que 
está en el dominio de las ideas, llevaba el sello 
de la tradición romana que, como fuego sagrado, 
alimentaba en los repliegues de su cerebro. Fué 
ella quien enseñó á la Europa la gerarquia 
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i m p e r i a l c o n sus d u q u e s , c o n d e s y el e m p e r a d o r 
en la c ima; g e r a r q u i a q u e e n j e n d r ó l a g e r a r q u i a 
f euda l , la cen t ra l i zac ión d e la a d m i n i n i s t r a c i o n 
r o m a n a q u e fue el m o d e l o q u e c o p i a r o n las a d 
m in i s t rac iones y l a d o c t r i n a d e l a o m n i p o t e n c i a 
g u b e r n a m e n t a l . . , ! , , < 

L a E u r o p a crec ió á l a s o m b r a d e esta t u t e l a 
( q u e en un p r i n c i p i o fue la sa l vac ión d e l a c i v i ­
l i z a c i ó n ) y r e v i v i ó al s o p l o d e estas t rad i c i ones . 
C e s a r fué s i n ó n i m o d e g r a n d e h o m b r e ; R o m a , 
l a c i u d a d eterna; el d e r e c h o r o m a n ó , la c i e n c i a 
.por exce l enc i a ; la l e n g u a r o m a n a , la m a d r e d e 
las l enguas ; y c o m o la I g l e s i a se h a b í a i n s t i t u i d o 
en h e r e d e r a d e los e m p e r a d o r e s , l a E u r o p a l a 
r e c o n o c i ó p o r ta l t r i b u t á n d o l e e l m i s m o res­
p e t o . 

L a Ig l es i a q u e e n c o n t r a r a d i o s h o m b r e s d e 
las c lases super io res d e l i m p e r i o r o m a n o e n e r v a ­
d o s p o r los g o c e s m a t e r i a l e s y d e g r a d a d o s á los 
d e las clases in fe r io res p o r la e s c l a v i t u d ó la m i ­
ser ia trató d e r e a n i m a r l o s h a c i é n d o l e s v i s l u m b r a r 
u n n u e v o p o r v e n i r ; enseñó les á desprec ia r la ' t ier -
ra p a r a so lo pensa r en e l c ie lo ; y c a l c u l ó b i e n , 
p u e s c u a n d o hab la esta e n m u d e c e n aque l l a s . 

L a p i e d r a d e t o q u e d e la E d a d M e d i a es l a 
pas ión . L a ca tedra l c o n sus sombr ía s o j i vas , sus 
a rcos lanzados c o m o flechas en los a ires, sus t o r res 
q u e p a r e c e n querer sa l tar el c ielo, sus o p a c o s v i ­
d r i o s q u e so lo d e j a n p e n e t r a r los r e sp l adores d e 
la l u z y sus ecos m i s t e r i o s o s q u e h a c e n o i r la v o z . 
m o n ó t o n a c o m o los d i a s en la e t e r n i d a d , s i m b o ­
l iza l a pas ión h u m a n a ; l a l e n g u a en q u e h a b l a 

e l sacerdo te n o son mas q u e son idos para los 
creyentes ; las Ceremonias c a u t i v a n l a v i s ta y 
l a i m a j i n a c i o n ; t i ó r g a n o y las campanas a d o r ­
m e c e n ai c r e y e n t e m e l o d i o s a m e n t e l i é ah í p o r 
q u e esta exa l t ac i ón d e las pas iones a r m o n i z a ­
b a p e r f e c t a m e n t e c o n el s is tema g u b e r n a m e n ­
tal d e la e d a d m e d i a : los p u e b l o s q u e se de ­
j a n d o m i n a r p o r la pas ión n o rac ioc inan y na­
t u r a l m e n t e se someten , l t o i n a hab ia conqu i s ­
t a d o , pues , p o r s e g u n d a v e z á la E u r o p a 
c u a n d o la i n v e n c i ó n , ins ign i f i cante d p r i m e r a 
v is ta , d é l o s caracteres d e m a d e r a des t inados 
á r e p r o d u c i r l o s an t i guos manuscr i t o s c a m b i ó 
l a faz de l m u n d o . 

N o seria de l t o d o e x a c t o dec i r q u e esta in­
v e n c i ó n fué la causa ún i ca d e este c a m b i o 
p u e s d e s d e m u c h o t i e m p o atrás m o v i m i e n t o s 
n u e v o s so o p e r a b a n en E u r o p a ; y a voces» 
i lustres se h a b i a n h e c h o o ir , aun en la m i s m a 
I ta l ia , a n u n c i a n d o el esp í r i tu nuevo . S i n e m -
b a r g o la Ig les ia piadosamente las a h o g ó eu 
las l lamas: los A r n a u l d d e Bresc ia , los G i o r -
d a n o B r u n o , los S a v o n a r o l a , so lo h a b l a b a n al 
m u n d o p o r las cenizas d e sus hogueras . F u é 
e n el Nor te , en A l e m a n i a , ent re las razas 
g e r m á n i c a s m e n o s e m p a p a d a s en el d o g m a 
r o m a n o q u e las razas de l m e d i o d í a , y p o r c o n ­
s i gu i en te m e n o s ad ic tas á la Ig les ia , q u e el 
e sp í r i tu d e l i b e r t a d h a b l ó á la E u r o p a , n o y a 
d e s d e l o a l to d e una h o g u e r a , s ino d e s d e e l 
f o n d o d e u n a imprenta . 
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I I 

EL DOCTOR MARTIN LUTERO. 

Desde el principio toma la lucha el carácter 
indeleble que ha conservado hasta nuestros dias. 
El papa está en B o m a en el centro del gobier­
no; el doctor Martin Lutero en una imprenta. El 
papa lo escoTiulga; el doctor responde inundan­
do la AleniKiiia de folletos impresos contra la 
autoridad del papa; y el t imbre mas glorioso 
que recomienda el nombre de. Lutero á la vene­
ración d é l a posteridad es haber sido el que pri­
mero comprendió todo el alcance de.la prensa. 

Este hombre, cuyo pensamiento debe estu 
diarse pues fué el hombre que tuvo mas poder 
con la palabra, dió un alma á los caracteres de 
madera inventados por Gutemberg; reveló^ á la 
Europa otro mundo tan vasto como la América, 
descubierta entonces por Colon, pues era ese el 
t iempo de las grandes cosas; y desde esa época 
aparece el espíritu de libertad. Si la cuna de 
Jesucristo fué un establo, la cuna de la libertad, 
no lo olvidemos, fué una imprenta. 

Lutero mismo se maravilló del éxito, y alen­
tado dijo, que la Iglesia había usurpado la so­
beranía de las conciencias; que ni los testimo­
nios de los Padres, ni Escrituras, ni tradiciones, 
ni concilios, ni papas, que nada podia darle esa 
autoridad, que las conciencias solo pueden absol­
verse á si mismas; que toda gerarquia eclescsiús-
tica es una ofensa á la d ignidad del hombre; to­

dos los sacramentos una obra impía é ineficaz, 
sin inspiración verdadera, todo esto en un sin 
número de sermones y folletos escritos con ese 
fuego, con esa impetuosidad, con esa ciencia 
que admiramos en la lengua alemana. De un so-, 
lo golpe derribó todo él edificio de la Edad Me­
dia. L a prensa y el libre examen reemplazaron 
á la tradición y la autoridad; y como el viento 
de la tormenta soplara récio sobre la Alemania, 
dió al espíritu de libertad su palabra de orden 
y dijo: T O D O H O M B R E E S S A C E R D O T E . 

Siendo todo hombre sacerdote, no represen­
ta ya César al grande hombre; sil nombre solo 
recuérda la violencia. Roma no es ya la ciudad 
eterna; R o m a es la ciudad do los muertos, sus 
doctrinas ya no tienen sentido. Siendo todo 
hombre libre ya no tienen razón de existir la 
onnipotencia gubernamental; la centralización es 
un fantasma, el papa y el emperador no son mas 
que palabras; y si todo heunbre siendo libre es 
sacerdote, la libertad es una religión que tiene 
sus preceptos, sus deberes no menos sagrados 
que sus derechos; y asi es como la Inglaterra y 
los Estados-Unidos comprenden la palabra li­
bertad. 

En Francia solo se conoce á Lutero por pan­
fletos como la Historia de las Variaciones de 
Bossuet. ( 1 ) Sentimos que el plan general de este 

(4) Esta obra encomiada por el espirita de partido, re­
posa en este argumento: " La verdadera simplicidad de la 
doctrina cristiana, dice Bossuet, consiste en decidirse siem­
pre, en materia de fé por este hecho cierto: Ayer se creia 
así; luegohoy se debe creer lo mismo.'1 



l \ b ro DO nos p e r m i t a b o s q u e j a r ti g r a n d e s ras­
g o s l a fisonomía m o r a l d e este i lustre va rón ; 
re t ra tar lo en su cosa d e W i t t e m b e r g , e n el inter i ­
or de l h o g a r con sn a m a d a Cata l ina , su p e q u e ñ o 
H a n s y su h i j a M a g d a l e n a en las rodi l las , ó en 
la t a b e r n a d e l A g u i l a Negra , el v a s o en la m a n o 
d i s c u t i e n d o c o n M e l a n c h t o n , J o ñ a s , A m s d o r f y 
sus d i s c ípu los quer idos , ó en la d i e ta d e W o r m s 
so lo en presenc ia d e C a r l o s V . ó en t e m p l o d e 
" W í t t e m b e r g con su t ra je n e g r o d e d o c t o r pre ­
d i c a n d o en a l e m á n á sus caros c o m p a t r i o t a s 
con t ra l a misa ó el cel ibato. 

É n e fecto , a l b o r a b a y a el esp í r i tu d e l i be r tad 
pues la E u r o p a hab ia pasado d e la in fanc ia íí la 
v i r i l i d a d y an te la p o t e n t e v o z d e la razón ced ia 
la pas ión . L a capac idad antes p a t r i m o n i o e x c l u ­
s i v o d e l c l e ro per tenec ía á los legos , y la Ig les ia 
en t raba en tu te la después d e h a b e r m a n t e n i d o 
p o r t an to t i e m p o b a j o su d i r ecc i ón á la E u r o p a . 
L a t rad ic ión r o m a n a fuen te d e su p o d e r y d e 
sus doctr inas , pa l idec ía an te I03 e sp l endorosos 
r a y o s de l esp í r i tu nuevo . L a Ig l e s i a s igu ió pro ­
f e sando los m i s m o s pr inc ip ios ; y entonces , espec­
t á c u l o d i g n o d e admirac ión ! las nac iones q u e 
c o n t i n ú a n s i éndo le f ieles é i m b u i d a s en sus d o g ­
mas, en o t ros t i e m p o s g lor iosas y d u e ñ a s d e la 
E u r o p a , se a p a g a n entre cadenas. L a s q u e l a 
rechazan y abrazan las n u e v a s d o c t r i n a s — s a l e n 
d e l s i lencio , se an iman y d o m i n a n e l m u n d o q u e 
hab i t amos . L a cató l ica España , q u e p o s e y ó la 
A m é r i c a y t u v o un Car lo s V , se a p a g a en brazos 
d e l o s j e su í t a s é inquis idores ; la H o l a n d a , antes 

n n a d e sus p rov inc i a s , se desp i e r t a al s o p l o v i v i f i ­
can te d e l e sp í r i tu m o d e r n o , sus n a v i o s c u b r e n los 
mares , e s t i e n d e su c o m e r c i o hasta las I n d i a s y le­
g a á la I n g l a t e r r a un G u i l l e r m o I I I . L a I t a l i a de ­
saparece , sus c a m p i ñ a n sin c u l t i v o , R o m a , des ier ­
t a y la I n g l a t e r r a , d e d o s s i g l o s á esta p a r t e en­
g r a n d e c e d e d i a en d ía . 

I I I 

ANTEPASADOS DE LA LIBERTAD FRANCESA 

S i q u e r e m o s e n c o n t r a r los an t ep as ad os d e la 
a n t i g u a l i b e r t a d f rancesa d e b e m o s r e m o n t a r n o s 
hasta el a ñ o 1530. V i e n e n á nues t ro pa í s d e s d e 
A l e m a n i a c o n el d o b l e se l lo m o r a l y p e r s o n a l 
q u e los d i s t i n g u e en t o d o p u e b l o y t o d o t i e m p o . 

Es to s h o m b r e en A l e m a n i a eran c o n o c i d o s 
b a j o el n o m b r o d e Eid<jenossen\ \o c o n s e r v a r o n 
en F r a n c i a l l a m á n d o s e h u g u e n o t e s . E r a esta 
u n a raza en c u y o c e r e b r o se a n i d a b a n t odas las 
ideas m o d e r n a s ; ten ían d e la l i b e r t a d las m a s 
e x a c t a s n o c i o n e s y la p rac t i ca d e la v i d a en u n 
g r a d o e m i n e n t e ; esp í r i tus m e t ó d i c o s , austeros , 
s i lenc iosos v e í a n b ien y p e n s a b a n con rec t i tud ; 
su s i s t ema d e g o b i e r n o es taba c o m p r e n d i d o e n 
esta í rase: La libertad es el respeto y cultura de 
si mismo. R a z a d e h o m b r e s a h o g a d a en nues t ro 
p a i s y c o n e l l o s la l i ber tad . 

B i e n s a b e m o s q u e estos r e c u e r d o s son m u y 
p o c o p o p u l a r e s en Franc ia ; s í u e m b a r g o , á med i ­
d a q u e a d e l a n t e m o s e n la s e n d a d e la l i be r tad 



tendremos que volver también á sacudir el pol­
vo que cubre tan bell.os tradiciones. Algún dia 
tendremos que ver la luz y confesar que los ciuda­
danos de Suiza, Holanda, Inglaterra y Estados 
Unidos son hombres de la misma carne y san­
gre que nosotros, que todos ellos para ser li­
bres han seguido el mismo camino, camino que, 
tarde ó temprano, hemos de seguir para llegar á 
ser libres algún dia. 

Reconoceremos entonces qne Enrique IV , Su­
lly, Duplessis Morna)', d'Aubignd se gobernaron 
por principios de conducta completamente opues­
tos á los principios de los Richelieu, de los Luis 
XIV*, de los Colbert, de los Louvois, de los Na­
poleón y de los representantes do la Conven­
ción; en los escritos y aspiraciones de Sully, la 
alianza inglesa, el proyecto de Concordato euro­
peo, el cuidado incesante por la agricultura é 
industria en todo, en fin, se revelan las tenden­
cias modernas; y si el espíritu de libertad que 
animaba á esos verdaderos varones ilustres hu­
biera triunfado, la Francia tendría otra historia 
y destinos civiles muy superiores á sus destinos 
militares; como la Inglaterra, habria recorrido 
una se'rie sucesiva de reformas, que poco á poco 
habria perfeccionado su educación y formas de 
gobierno. 

En esa época dominaba la Francia á la Ingla­
terra; todas las nuevas ideas germinaban en 
su seno. El poder de los parlamentos aumenta­
ba; la tierra mejor cultivada se cubría de fabri­
cas. Los reformados, protejidos por el edicto de 

Nantes, eran la gloria de la Francia y prepara­
ban este) pais para el ejercicio de la libertad. 
Ellos mismos se ejercitaban también ya interpre­
tando el simbólico sentido de las Escrituras, ya 
aprendiendo á hacer uso de la palabra, ya, en 
fin, tratando en asambleas sus asuntos generales. 

Do quier haya regido este sistema de educación 
—-allí han habido hombres libres, prensa libre, 
parlamento libre. 

Con asombro se nota en las instituciones y 
personajes de aquel tiempo los caracteres princi­
pales de las instituciones y personajes de Ingla­
terra y Estados Unidos: cuan cierto es que la li­
bertad habla la misma lengua y tiene la mis­
ma fisonomía moral en todo lugar y en toda-
época. El carácter francés era grave, tran­
quilo, frío; y los ingleses de aquel tiempo te­
nían el carácter voluble de los Franceses de 
hoy; Sully en la corte del rey Jaime, teníala fle­
ma y aspereza que ahora estrañamos tanto 
en los Ingleses. La lengua que se hablaba en­
tonces en el Louvre era mucho mas varonil y 
cnérjica que la actual. 

En aquel tiempo tenían los Ingleses nuestros 
gustos y nosotros los suyos. Adoraban el teatro 
y Shakspeare vivia. La corte de Elisabeth se re­
ducía á juegos, diversiones y placeres. Los se­
ñores abandonaban sus tierras y la Inglaterra á 
pasos agigantados marchaba rectamente hacia el 
poder absoluto. Entre nosotros los principales 
personajes vivían en sus tierras. Olivier de Ser-
res dedicaba á Enrique IV. su Teatro de agriad-
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tura desde sU castillo de Prodel. La corte del 
Louvre era austera; Duplessis-Mornay se pare­
cía ya á Washington y nuestro pais feliz so enca­
minaba por la senda de la libertad á no haber ha­
bido el puñal de un Ravaillac. 

La revocación del edicto do Nantes fué el 
golpe fatal dado á la libertad. Los reformados á 
quienes el supersticioso é ignorante Luis X I V 
arrojó como á leprosos, pasaron á Holanda, y 
de aquí con. Guillermo I I I á Inglaterra, y dés-
de 1685, época de su destierro hasta 1688 épo­
ca en que-empiézala marcha ascendente de la 
Inglaterra y la marcha descendente de la Fran­
cia, solo han pasado tres años! Los doscientos 
mil franceses expatriados por ese á quien llaman 
gran rey eran los fabricantes mas ricos y mejo­
res obreros de nuestras manufacturas, pues es na­
tural que el espíritu de esos hombres cuyos prin­
cipios permitían examinar todas^las tradiciones, 
fuera elevado, instruido, ilustrado, apto para in­
troducir mejoras industriales y agrícolas. Cuan­
do abandonaron su ingrata patria, la industria y 
el comercio volvieron á caer en ese entorpeci­
miento en que los encontramos siempre en los 
pueblos católicos, pues es natural que el espíritu 
de hombres cuyos dogmas prohiben todo exa­
men sea contrario átoda clase de innovación. 

Salud, pues, á los espatriados de 1685, Saurín, 
Claude, Du Bosc, Superville, Barbeyrac, etc, y á 
vosotros tres sobre todo, á ti Jurieu, que defen­
días contra Bossuet la soberanía de la nación; á 
ti Luzac, que en Leyde fundabas la primera hoja 
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política; y a* ti, Dionisio Papirt; que descubrías 
las leyes del vapor, desterrado en Leipzig! Salud 
á vosotros precursores de la libertad parlamen­
taria, de la libertad de la prensa y del vapor! 
Que la aureola que circunde vuestros nombres 
sea la de et infortunio y la verdad desconocida! 

I ... \:.' Î V . ^l^^^fif^Z. 
EL CARDENAL DE RICHELIEU Y LUIS XIV. 

Hemos visto, pues, que el dia que quiéra la 
Francia leer su propia historia encontrará en 
ella todos los gérmenes de la libertad; sin embar­
go, antes de concluir este libro es necesario 
averiguar porque estos gérmenes, fecundos en 
Inglaterra, han sido esterilizados en nuestro suelo. 
Resolviendo esta cuestión, terminaremos esta 
breve esposicíon. 

Cual el gigante de las Lusiadasen el cabo de 
las tempestades se levanta y obstruye el paso al 
navio de Vasco de Gama, asi, á la muerte de En­
rique IV, ante el espíritu de libertad se levanta 
el espíritu de gobierno. El sacerdote del Nuevo 
Mundo decia: "Id; caminad, juzgad, ved con 
"vuestros ojos, caminad con vuestros piés, juz-
"gad con vuestro juicio. El sacerdote del viejo 
"mundo repetía: Hincaos! orad, creed; yo veo 
"por vosotros, camino por vosotros, juzgo por 
"vosotros, vosotros nada sois, yo soy sagrado." 
El primero decia: "Reunios, discutid, dirijid 
vuestros asuntos; gobernaos." El segundo repe-
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tia: " N o os mováis; de nada os ocupéis; los asun­
tos del Estado son los asuntos del rey." 

E l Cardenal de Richelieu, hombre esencial­
mente de gobierno, h a sido según su propia es-
presion el asesino de nuestras libertades públ i ­
cas. Antes de él, la acción del poder real estaba 
l imitada por loa parlamentos y los estados ge­
nerales : y estas dos instituciones encerraban los 
gérmenes preciosos de los cuerpos representati­
vos. Sacerdote católico, imbuido en el dogma 
de la infalibilidad del Papa, vació la monarquía 
en el mismo molde do la Iglesia, persiguió y 
desterró el espíritu de investigación y examen 
y destruyó los resortes que movian»los cuerpos 
intermediarios, á punto que cuando murió, y el 
parlamento y la aristocracia quisieron levantar­
se para volver á las tradiciones del reinado de 
Enrique I V , la Fronda concluyó en una estrept^ 
tosa carcajada. Este cruel sacerdote desarticuló 
los miembros de la Francia; y tan denso era y a 
el velo de la ignorancia que los espectadores y 
aun mismo los actores de la Fronda, confundie­
ron este acto de un gran drama parlamentario 
con una chistosa comedia. 

En la misma época, la historia tiene ironía de 
fechas, la Inglaterra pensaba de distinto modo ; 
al lado de Luis X I V entrando al parlamento con 
el látigo en la mano, hollando las leyes, aparece 
Carlos I , doblando su cuello, bajo la cuchilla de 
W h i t e - H a l l , por haber desobedecido ; es indu­
dable que desde el siglo décimo séptimo e l gu-

bcmamen talisrao emponzoña la viril idad de la 
Franc ia! 

No podemos mas que recorrer superficialmen­
te la historia. 

Lu is X I V , prosiguió sin descanso y sin piedad 
la obra gubernamental empezada por Richelieu: 
tan fiel como el Cardenal á las máximas de la 
Iglesia, tan cruel como él y mas superticioso, 
encerraba á los huguenotes en las Cevennas, co­
mo á bestias feroces, desterraba á los jansenistas, 
arrojaba al aire las ruinas de Port Royal , retira­
ba sus gracias y favores á aquel que osara mur­
murar, Fénelon, Racine ó Vauban, y complacien­
te el devoto rey, autorizaba á su confesor, el j e 
suita Lettelier, para que diera la órden de revoca­
ción del edicto de Nantes: que horror inspiraba 
la sola sombra de la libertad á ese hombre y esa 
turba clerical! 

¿No será tiempo de abrir los ojos y apreciar 
en su justo mérito ese siglo que pretenden lla­
mar grande? No será t iempo de reconocer que 
esa época fecunda sin duda, en artistas y obras 
de arte, en marinos y célebres guerreros, en 
ilustraciones de todo género, solo fué una época 
brillante? Deslumhraba el lu jo en Versailles y 
la tierras de Francia carecían de cultivo. Leed 
á Vauban. Monseñor, h i jo mayor del rey, moria 
en Meudon de indigestión y los paisanos comian 
yerbas. Ho jead á Saint Simón. Existia una no­
bleza con blasones, empenachada, cubierta de. 
bordados y encajes, con carrozas tiradas por seis 
caballos, palacio en Versailles, palacio en Paris, 
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castillo soñorial en sus tierras, saludaba con gra­
cia, bailaba el minuete, representaba comedias y 
sobre sus abovedadas espaldas sostenía una ca­
beza de idiota. Tenían á Corneillé, Racine, Mo­
liere, la Fonlaine, Poussin, Puget, y en pos de 
esta pleyada de grandes artistas una nación ig­
norante, que no conocía sus derechos ni sus de­
beres. Abrid á Moliere, y veréis que en las en­
trañas de esa sociedad, cuyas apariencias os han 
deslumhrado, se agita ya el gusano de las re­
voluciones. Las inteligencias libres, Descartes, 
Bayle, morían entonces en el destierro, ó repe­
tían con Pascal: "Procuro embrutecerme." La 
Francia recibía la ciencia de los Bossuet, de los 
Massillon, de las Fléchier, la fraseolojia usurpa 
el lugar de la investigación de la verdad; la fic­
ción ilustrada el del genio! 

El espíritu de gobierno ha esterilizado, pues, 
los gérmenes de nuestras libertades públicas; y 
apesar de los injentes esfuerzos de Voltaire, de 
Montesquieu, de los enciclopedistas, heredó la 
revolución esta funesta tendencia. Robespierre 
llevará el manto eucarnado de Richelieu, y encon­
trará Napoleón el látigo de Luis X I V para azo­
tar otro parlamento. 

PRIMERJ PJRTfi !' 

LIBRO TERCERO 
LA LIBERTAD EN EL INDIVIDUO. 

I. 
PLAN DE LA OBRA. 

Pasando ahora del pórtico á las galerías pre­
sentaremos al lector varias consideraciones sobre 
la libertad. Las espondremos en el órden si­
guiente : 

Estudiaremos en primer lugar, el juego de ór­
ganos de la personalidad, 

En el individuo, 
En la familia, 
En el parlamento. 



Le haremos ver en segundo lugar que el ejerci­
cio de la personalidad no era familiar á la nación 
en 1789, de donde se sigue que la revolución no 
fué la libertad, y averiguaremos porque fué á 
resolverse rápidamente en el gobierno impe­
rial. •--

Estudiaremos en tercer lugar los tres principa­
les instrumentos de la personalidad que son por 
decirlo así, la ejida del Sel/- Government: 

Los periódicos, 
La industria, 
La conciencia individual. 
Pongámonos pues en camino para recorrer es­

tos divtirsos escalones, empezando por el prime 
rO—La libertad individual—que vamos á estu­
diar en este libro. 

I I 

LA PERSONALIDAD. 

Como la mancha en la mano de Lady Mac­
heta, tiene la libertad un sello particular : es la 
personalidad. 

Por el contrario, la impersonalidad caracteri­
za al gobierno. 

De ahí se sigue que la libertad engrandece 
al hombre y el gobierno lo disminuye, le reba­
ja : pues cuanto mas centralizado está el gobier­
no de una nación, tanto menor es la acción del 
individuo en ella. 

Igualmente se sigue de ahí que la libertad, 
cuyo santuario es el corazón humano, dejando 

:: 
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en la voluntad de cada uno, todas las fuerzas 
vivas de la sociedad ofrece á la vista mil matices 
diveros; mientras que el gobierno que centrali­
za todo, reviste siempre una forma perfecta­
mente regular, y estamos tan poco familiariza­
dos con la libertad que con frecuencia la confun­
dimos con la anarquía y todo aquello que no es 
simétrico no lo creemos digno de el nombre de 
órden. . ;,^r " 

He ahi á este respecto, una admirable res­
puesta de Lutero, en el bello drama de Werner : 
"Bien, muy bien, padre mió! Y mire vd. siem-
" pre me digo yo lo mismo. Quiero que cada 
" uno obre libremente. Todo parecerá, es cier-
" to abigarrado de mil colores, de mil matices; 
" pero ¿que importa? El Señor nuestro Dios no 
" ha creado acaso con mil matices también y las 
" flores de los campos y las nubes de los cielos? 
" Unas se marchitan, otras pasan con libertad, sin 
" amos, sin conductores. Es asi como cada uno 
" debe ver con sus propios ojos, obrar con sus 
" propias manos y trabajar por sí mismo. " 

Lo que nos falta es comprender lo que signi­
fica la personalidad. Nos gusta vivir como pá­
jaro en la jaula á la sombra del gobierno, 
mientras que el pájaro libre en los aires vuela 
aquí y allí, ya en las nubes, ya en Jas yerbas, al 
sol ó al agua, busca alimento y no siempre lo 
encuentra, pero siempre libre ! 

Por temperamento, por tradición, por educa­
ción, parece que conspiramos nosotros mismos 
con el gobierno contra nuestras libertades. En 
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efecto, la naturaleza nos ha dado el tempera­
mento menos propio para comprender las doc­
trinas de libertad : el temperamento militar. La 
nobleza que era la tradición viva en Francia, 
siempre ha dado á la nación ejemplos de servi­
lismo ; en la escuela de las galerías de Versailles 
y antecámaras del gran rey la enseñó á bajar la 
frente ante el capricho del gobierno ó á pedirle 
ayuda en toda circunstancia. 

La educación, llamada justamente segunda 
naturaleza, aunque no puede cambiar del todo 

• el temperamento, lo modifica sinembargo enér­
gicamente: y solo una nueva educación podrá 
aclimatar algún dia la libertad en nuestro país. 
De la industria esperamos mucho para iniciar la 
práctica de la libertad. Y ¿no es acaso la indus­
tria quien ayuda al hombre moderno á recon­
quistar su personalidad ? Bien pues, cuando esta 
personalidad se robustezca ; cuando la órbita de 
sus atribuciones no se limite solo á los asuntos 
industriales, sino que también abrace los asuntos 
públicos ; cuando cada uno comprenda que la 
libertad política no es mas que un conjunto de 
garantías de la libertad individual, todos dirigi­
rán sus intereses, todos se gobernarán á sí mis­
mo, y habrá' entonces una Francia libre! 

LA LIBERTAD INDIVIDUAL. 

•"• Uno de los mayores errores de la nación 
" francesa, dice Benjamin Constant, en au exce-
" lente tratado de la usurpación ha sido el no 
" haber dado jamas la suficiente importancia á 
" la libertad individual:" 

Esto es müy exacto y prueba qüe estamos en 
el principio de nuestra educación publica; vi­
vimos en el seno de la centralización, en una 
atmósfera de tradiciones romanas y católicas. 
Al pisar el dintel de la vida se nos enséñala 
lengua romana, cada palabra parece una orden 
militar, y para representar la personalidad hu­
mana solo tiene un signo mudo : el derecho ro­
mano, la adoración de la omnipotencia del go­
bierno es el derecho que se nos enseña. En In­
glaterra donde desde la infancia se aprende á 
ser libre, no se enseña ni el derecho romano, ni 
los dogmas de la Iglesia Católica. 

Queréis viajar—Vuestro pasaporte? Queréis 
pasear por los aire dedores de Paris—Vuestras 
manos? Queréis imprimir vuestro pensamiento — 
Vuestra licencia? Queréis ser panadero, etc.— 
Vuestro número de policia? 

Este estado de cosas que en nuestro lenguaje 
político se llama órden, á nadie inquieta. No te­
nemos ni las primeras garantías de la libertad in­
di vidual y nadie se inquieta! 

Recordemos á este respecto el ejemplo que 



nos da la libre Inglaterra!. Allí no se conocen ni 
pasaportes, ni octrois, (1) ni números de policía. 
Todo ingles es libre por derecho de nacimiento 
(bybirthrigth); todo domicilio es sagrado; Black-
stone nos dice, que el injusto encarcelamiento de 
un simple particular originó, bajo el reinado de 
Carlos II, la famosa acta de habeos Corpus. Re­
corred una y mil veces la historia de Inglaterra: 
un cuidado minucioso, una atención incesante 
hacia la libertad individual es lo que hallareis; 
un instinto maternal; una aureola protejo la per­
sonalidad, cual los círculos de oro, en los viejos 
cuadros de los maestros italianos, circundan la 
cabeza de Cristo. 

Bajo los reinados de Cárlos I y Carlos II, lu­
chas continuas entre el parlamento y el rey á 
causa de la cámara estrellada y varios vrrits de 
habeas corpus; continua inquietud con el poder 
militar; la guardia de Cárlos II, que solo consta­
ba de cuatro mil hombres, es declarada inconsti­
tucional y el artículo sexto del bilí de los dere­
chos estatuye que un ejército permanente, sin 
consentimiento del parlamento viola la ley; crea­
ción de la verdadera garantia de la libertad indi-
vidual-el gran juri de acusación; en fin la ratifica­
ción de la última acta del habeas corpus, ''acta 
para gai-antir mas la libertad del individuo y evi­
tar el destierro mas alia de las mares;" que fija el 
— — — — — — 

(1) Impuestos municipales que se perciben sobre produc-
os dé consumo, á la entrada de las ciudades. 

plazo para comparecer en justicia y responsabili­
za á los agentes. 

Cuando comparamos los actos del parlamento 
de Inglaterra con los de nuestros antiguos parla­
mento se comprende cuanta razón tenia Voltaire 
al decir: "mientras hace mas de cien años que la 
"Inglaterra ve con sus dos ojos la Francia empie-
"za á entreabrir uno solo." 

Y lo hemos tenido acaso abierto durante nues­
tras varias épocas revolucionarias? 

Sufrimos la Bastilla y hemos sufrido las prisio­
nes revolucionarias. ; 

Sufrimos á un rey; hemos sufrido á los partidos. 
Sufrimos á un Laubardemont; hemos sufrido á 

un Fouquier—Tinville. 
Cambio de nombres—siempre; de cosas— 

nunca! 
IV. •«* mx{M\ t 

LIBERTAD DE PROFESIONES. 

Garantida la libertad individual nada contribu­
ye tauto al desarrollo de la personalidad como la 
libertad de profesiones. Tan notable es la influen­
cia qne ejerce sobre nosotros el espíritu de go­
bierno que nos complacemos en reglamentar el 
ejercicio de las profesiones. Asi como los pasa­
portes son la garantia contra los ladrones, —asi 
también las tesis, los exámenes, son la garantia 
de la sociedad. 

Entre nosotros, por ejemplo, es prohibido ejer­
cer la profesión de abogado sin haber rendido 
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exámenes y sostenido una tesis ante una comi­
sión de profesores; pero sin exámenes ni tesis éa 
permit ido ser periodista. ¿Porque? ¿no es acaso 
tan pel igroso el periodista que vende sus art ícu­
los, como el' abogado que vende sus defensas? 

Entre nosotros cualquiera -puede ser músico, 
actor, cantor, pero es prohibido abrir un teatro 
sin permiso de la autoridad: l o q u e d á la izquiei*-
da lo quita la derecha! Entre nosotros es permi­
tido ser banquero, pero es prohib ido ser notario 
sin el consentimiento de lá autoridad. 

Entre nosotros no se considera un arrendata­
rio como comerciante; una concesión de minas ó 
de tierras no es asunto mercantil. 

¿Cuando rechazaremos todas esas reglamenta­
ciones y contradicciones chocantes? ¿cuando nos 
será permit ido respirar la l ibertad á pecho abier­
to? Si la profesión de notario fuera libre, como 
la de banquero, mañana sin duda notarios inteli­
gentes cambiarían sus estudios por oficinas de 
banco agricolo propagando en la campaña las 
nociones de contabi l idad mercantil y de crédito 
sobre t ierras—Pero ¿con que objeto? ¿acaso el go ­
bierno que se encarga de nuestros asuntos no ha 
fundado un bauco de crédito sobre tierras? Si la 
profesión de médico fuera libre sufriría la salud 
pública, ó la rutina médica? Si la profesión de 
abogado fuera l ibre sufrirían los clientes ó la ru ­
tina judicial? Si todas las profesiones fueran li­
bres, no habrían profesiones sin cargas como la 
de arrendatario, y profesiones hidrópicas como 
la de las letras, empleos, y ejército; recobrarían 

v ida las comunas y ciudades de provincia; y Pa ­
rís cabeza demasiado grande para un cnerpo tan 
débil, no se vería continuamente amenazada do 
una muerte repentina. 

Eii Inglaterra ía l ibertad de profesiones es 
casi completa, en los Estados Unidos es abso­
luta y se firma abogado y general. 

Mirad alli, en aquellos desiertos que nadie 
ha penetrado ese hombre que avanza con su 
Bibl ia, sus periódicos y su hacha para abrirse 
paso por entre los zarzales y tup ido fol laje de 
los b o s q u e s . — A donde va solo, perd ido en la in­
mensidad? Y a adonde iban antes esos fieros pu­
ritanos, sus abuelos, que atravesaron el Océano 
huyendo de la tiranía de Cárlos I , l levando sus 
hi jos en los brazos y sus creencias en el alma; 
marcha adelante, hacia lo desconocido como los 
hombres libres en cuya frente bril la el sello de 
la d iv in idad. 

V . 
EL ROBINSON CRüSOE. 

H a y en el mundo una obrita sumamente ori-
j inal que nunca hubiera pod ido ser concebida 
en nuestro pais: el Robinson Crusoe. Fué escri­
ta por un célebre publicista, en t iempos en que 
la Inglaterra orgullosa de su conquista d e 1688, 
desplegaba ante la v ie ja Europa su rico caudal 
de libertades públicas. 

¡ Que cuadro tan simple y admirable á la v e z ! 
Una isla perdida en la inmensidad del Océano, 
el mar en torno suyo, el cielo arriba, bosques con 



p á j a r o s , cabras y t o r tugas á l o l a r g o d e la sol i ­
t a r i a r i b e r a : — h é ah í la i m á j e n d e la v ida h u m a ­
na.' Y en esta is la un h o m b r e s o l o a r r o j a d o á 
e l la p o r un nau f ra j i o ; ese es el p r i m e r cuadro : 
i m á j e n de l nac imien to . 

Es te h o m b r e es p a r a si e l m u n d o , su o b j e t o y 
su fin. N o t i ene m a s q u e su cabeza, sus m a n o s 
y sus p iernas; se l evanta , m i r a en t o r n o s u y o — -
solo o y e el r u g i d o c o n t i n u o d e las o las de l 
O c é a n o . 

T i e n e f r ió y n o t i ene c o n q u e abr igarse ; t i ene 
h a m b r e y n o t iene q u e comer ; t iene sed y n o t ie ­
n e q u e beber . N o t i ene a rmas p a r a cazar ó de ­
fenderse d e las best ias feroces; n o t iene m a s q u e 
u n cuch i l lo , una p i p a y un p o c o d e tabaco en u n a 
c a j a . — D e s n u d o v i e n e el h o m b r e al m u n d o . 

E m p i e z a en tonces ese s u b l i m e m o n ó l o g o q u e 
t o d o s conocen , esa l u c h a d e un h o m b r e con la 
v i d a en el s i lenc io y la so ledad . N a d i e l o vé , 
p e r o él se vé. N a d i e l o a y u d a , p e r o él se basta. 
P o n e en e je rc i c io todas las facu l tades con q u e le 
d o t ó D ios , v o l u n t a d , t raba jo , perseveranc ia , p re ­
v i s ión . N a d a le desan ima , n á d a l e det iene. S i em­
p r e adelante ; h é ah i el go a head d e l o s amer i ­
canos. Si a l g o o b s t r u y e su camino , n o p iensa 
l l amar á nad ie en su aux i l i o : n o es d e raza lat i ­
na, es d e raza sa jona; n o es cató l ico , es pro tes ­
tante. P e r o t a m b i é n se g o b i e r n a él, el m i s m o 
se aconse ja , sen tado en la r ibera , de l i be ra y suce ­
s i v a m e n t e c o n v o c a an te si el va lo r , l a constanc ia , 
la p rudenc ia . 

N a d a sabe y a p r e n d e todo . Es taba d e s n u d o 
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y se c u b r e c o n las p ie les de sus cabras. N a d a 
t en i a q u e c o m e r y t iene prov is iones , un r ebaño 
d e cabras, u n c a m p o s e m b r a d o d e tr igo, ' una ca­
sa d e c a m p o d o n d e enc ier ra sus uvas, l i m o n e s y 
f ru tas d e toda especie. N o tenia a rmas y tiene 
fusi les, pistolas, sables, u n a h a c h a y una sierra; 
y u n d i a de t o r m e n t a á l a luz d e un r e l á m p a g o 
d e s c u b r e unos barr i les con p a q u e t e s d e p ó l v o r a 
y los ocu l ta en las h e n d i d u r a s d e su roca . 

Siempre una p rev i s i ón cont inua , una l u c h a 
incesante con las d i f icul tades, u n c o m b a t e pa l ­
m o á p a l m o con el p e l i g r o q u e p o r d o qu ie r le 
amenaza y q u e p o r d o qu ier rechaza él. ' H é ahi 
el h o m b r e de pié, en t o d a sü v i r i l i dad , en t o d a 
la e n e r g í a de 'su v i ta l idad . H é ahi el h o m b r e li­
b r e si acaso ha e x i s t i d o en esta miserab le t ierra 
a l g u n o d i g n o d e este n o m b r e . 

Y , c o m o la l iber tad t iene s i empre un carácter 
re l ig ioso , sentado en las rocas d e su des ier ta isla, 
f rente á f ronte del i n m e n s o Océano , y el c ie lo 
azul, y el p á j a r o d e las to rmentas q u e hace oir 
su pene t ran te y a g u d o gr i to , y la m o n ó t o n a tor­
t u g a q u e recorre la or i l la por entre las espumas 
d e las olas, p iensa este h o m b r e en el E terno . E n 
m e d i o d e su miser ia r econoce la b o n d a d d iv ina ; 
a g r a d e c e al E t e r n o p o r las marcadas p r u e b a s de 
su b o n d a d y esclama: " C u a n d o se v e n situacio­
nes m u c h o mas tristes q n e la nuestra, p o r pro fun 
da q u e sea la miser ia en q u e n o s encont remos , 
no h a y o b j e t o q u e n o nos dé l u g a r á a labar á 
D i o s " . 

S e p u e d e decir , pues , q u e este l i b r o es el li-
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bro de la personalidad humana, asi como cf 
Principe de Maquiavelo es el libro de la imper­
sonalidad del gobierno. La leyenda dice que el 
Centauro Neso, alimentaba á Aquiles, niño, con 
médula de león ; esta admirable obra nutriría el 
espíritu de los niños que la leen, si la compren­
dieran, con esencia de libertad. 

LIBRO CUARTO 

LA LIBERTAD EN LA FAMILIA. 

I 

LA CASA EN LONDRES Y EN PARIS. 

Resulta del libro precedente que el espíritu 
de personalidad es el principio activo de la li­
bertad, asi como el de impersonalidad es el del 
gobierno. Jín efecto, la libertad no recibe im­
pulso estraño : ella misma se lo da'. En los paí­
ses libres el hombre se gobierna, la familia se go­
bierna, la nación se gobierna, mientras que en 
otras partes el gobierno gobierna al hombre, á 
la familia y á la nación. Siguiendo nuestro pro 
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g r a m a , p a s a m o s á es tud iar a h o r a el j u e g o d e ó r g a ­
n o s d e l a p e r s o n a l i d a d en la f a m i l i a : v o l v e r e ­
m o s á e n c o n t r a r la m i s m a l u c h a e n t r e l a l i be r -
b a d y el g o b i e r n o . 

C u a n d o m e paseo en L ó n d r e s p o r P i c a d i l l y , Á 
"W*est- -End y en Par i s , p o r los b o u l e v a r d s ó 
b a r r i o s a c o m o d a d o s e l a spec to d e las casas d e 
u n a y o t r a c i u d a d m e l l a m a la a t e n c i ó n . 

E n L ó n d r e s , c i u d a d ar i s tocrát ica p e r o l i b r e 
l a casa es la fami l ia . E l p a d r e , l a m a d r e , los h i j o s 
ú n i c a m e n t e v i v e n all í . E s ese el ba luar te d e la 
p e r s o n a l i d a d , e l san tuar i o d e l a v i d a domés t i ca , 
e l as i lo i n v i o l a b l e d o n d e n i n g ú n a g e n t e d e l a 
a d m i n i s t r a c i ó n p u e d e p e n e t r a r s ino en v i r t u d d e 
u n a l e y espec ia l de l p a r l a m e n t o ó en caso d e 
flagrante de l i to . 

C o s t u m b r e s g r a v e s hal lá is en esa c a s a ; l a 
a c o j i d a os hace c o m p r e n d e r q u e e l p a d r e d e esa 
f a m i l i a es un c i u d a d a n o ; q u e esa m a d r e v e l a p o r 
l a s a lmas d e sus h i j o s ; se c o m p r e n d e m e j o r l a 
h i s to r i a d e I n g l a t e r r a y el m a g n í f i c o d e s e n v o l ­
v i m i e n t o d e sus l i be r tades p ú b l i c a s ; se vé* q u e 
c a d a casa es u n a p a r t e d e l p a r l a m e n t o . 

E n Par is , c i u d a d d e m o c r á t i c a q u e asp ira á l a 
l i b e r t a d , la c lase a c o m o d a d a n o h a b i t a en su casa 
s e a c o m o d a en u n a c a s a ; t iene su p iso . L a casa 
e s u n a espec ie d e p o s a d a c u y a s p a r e d e s d e cr i s 
t a l p e r m i t e n q u e c a d a u n o se v e a c o n un esp ía 
e n l a p u e r t a q u e c u e n t a vues t ros pasos, c o n o c e 
v u e s t r a s v i s i tas y v u e s t r o s asuntos . D e s d e lue ­
g o se a p e r c i b e u n o q u e v i v e e n o t r o m u n d o , 
d o n d e l a v i d a , c o m o l a h a b i t a c i ó n es u n a espe-
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c i é d e c a r a v a n e r a y el h a b i t a n t e u n v i a j e r o e n 
c a m i n o ; é i n v o l u n t a r i a m e n t e r e c o r d a m o s estas 
m e l a n c ó l i c a s pa labras d e B e n j a m í n C o n s t a n t : 
" S o m o s u n a g e n e r a c i ó n t r a n s i t o r i a : c o m b a t i ­
m o s p a r a q u e t r iun fen o t ros : " 

•i i / • 11. $¿$fu:M$$:: 
DOS CAUSAS DE LA RELAJACION DEL ESPÍRITU 

DE FAMILIA. 

D o s son las causas p r i n c i p a l e s d e la r e l a j a c i ó n 
d e l esp í r i tu d e fami l ia e n Franc ia . L a p r i m e r a 
es q u e u n e j é rc i t o c o n s i d e r a b l e v i v e en m e d i o d e 
nues t ras c iudades ; y el r d j i m e n mi l i t a r so l o ad ­
m i t e l a f am i l i a c o m o un e s t a d o excepc iona l , u n a 
espec ie d e ho te l do los i n v á l i d o s . E l h o m b r e sa­
g r a d o , e l s o l d a d o , es un cé l ibe . 

L a s e g u n d a es q u e la ig les ia g l o r i f i ca e l ce l i ­
ba to . L a u n i ó n de l h o m b r e y l a m u j e r l a cons i ­
d e r a e l la un es tado m u y h u m i l d e : el h o m b r e sa­
g r a d o , e l sacerdote , es c é l i b e t a m b i é n . N o q u e ­
r e m o s her i r creencias; p e r o n o es m u y es t raño 
q u e u n cé l ibe , q u e n o debe conocer e l m a t r i m o ­
n io , sea q u i e n l o sant i f ique; sea q u i e n d i r i j a á l a 
m u j e r , c u y o s e x o debe ignorar? 

El a d m i r a b l e M o l i e r e ha p i n t a d o c o n m a n o 
m a e s t r a la s o c i e d a d de l a n t i g u o r é j i m e n . R e c o r ­
r e d esa s o b e r b i i ga ler ía , m i r a d esos c u a d r o s d e 
b e l l í s i m o d i seño y d e l i c a d o co lor , e x a m i n a d u n o 
á u n o esos in ter iores d e fami l ia . V e d ah i á B e l l i -
n e a c a r i c i a n d o á su v i e j o esposo; esp ia hasta sus 
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suspiros; solo piensa on ol testamento y acecha 
la muerte al pasa Ved ahi tí Harpagon y su hi­
jo: el padre usurero del hijo y escarnio de sus 
hijos. Ved ahi otro interior: el gefe de la casa es 
un pobre hombre simple y crédulo ¿ quien es­
conden bajo la mesa y su mujer le hace asistir al 
acto de sii deshonra. Buscad una familia en ese 
museo, es decir, un dueño de casa respetable y 
respetado, un marido respetado y estimado por 
su mujer, un padre venerado por sus hijos, una 
esposa digna, una madre adorada—no la encon­
trareis allí. Busquemosla en un pueblo libre. 

LOS PINTORES HOLANDESES. 

Comparemos con otros cuadros los cuadros do 
Molióre y de su teatro pasemos á la galeria única 
de los poetas de la vida de familia—los pintores 
holandeses. 

La Holanda ¡ay! ya no es mas que un recuer­
do, pero recuerdo sublime. Ningún pais me ha 
impresionado tanto como este. ¡Que tranquili­
dad, que silencio, que inmovilidad tan sorpren­
dentes! La leyenda de.la edad media diria que 
una hada pasando por allí tocó á esos hombres 
con su varita májica y al partir para Inglaterra 
su eMatuder Guillermo se durmieron; y para des­
pertar solo esperan su regreso. 

La campaña es triste. Molinos, pocos árboles, 
animales ramonean las yerbas unos y duermen 

otros. Una alfombra de césped entrecortada por 
arroyuelos y arriba blanquecinas nubes. Muchas 
canales y en estas canales botes muy anchos por 
los costados, como los pintó Backhuysten y en 
estos botes mujeres, niños, marineros con sus ca­
sacas coloradas cou grandes botones blancos, 
lentamente van y vienen. En el horizonte—los 
diques con sus espolones contra los cuales cho-
canselas olas; al rededor el Oceáno, antiguo or­
gullo de este pais, ruje siempre y siempre y sus 
cóleras impotentes estrellanse contra los diques, 
como en tiempo de los Ruyter y Van Trop, 
mientras que Ruy ter duerme en su lecho de mar 
mol en Santa Catalina de Amsterdam y la gran-
dc7& de su pais con el. 

Las ciudades son tristes. Amsterdam, la Ve-
necia de la libertad, parece recordar los tiempoá 
en que sus banqueros descontaban á Guillermo 
el trono de Jaime II, y sus marinos subiendo as 
aguas del Tamesis, ' incendiaban la escuadra in­
glesa en Chatam; Leyde, los tiempos en que los 
Luzac hacian circular en Europa la primera hoja 
política, que generalmente solo la leia Luis X I V 
en Francia y se veia en el frente de sus impren­
tas esta inscripción: ESTE ES EL A S I L O DEL 
PENSAMIENTO. 

Pero cuando penetráis en uno de los maravi­
llosos museos de ese pais se reanima todo, rena­
ce todo, revive todo; y entonces saludáis en el 
arte la eternidad de la vida. Contemplando los 
admirables lienzos de Rembrandt, de Van der 
Helst, de Van Ostade, de Teniers, de Gerardo 
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Dow, de Ruysdaél, de Paul Potter, de Wouwer-
mans, se despierta en vosotros esc pasado tan 
glorioso de la libertad de las Provincias Unidas 
con sus aldeas, sus mercados, sus fumaderos, sus 
iuteriores, sus templos, -sus buques, sus burgo­
maestres, sus estatudersy sus estados generales, 
é involuntariamente arrastrados por la magia del 
pincel os asomáis á la ventana para ver si paga el 
capitán W ittscon los oficiales de la guardia cí­
vica de Amsterdam para asistir el banquete dado 
en conmemoración de la paz de Munster, ó si 
Coppenol atraviesa la calle dando el brazo Ií 
Rembraudt. 

Lo que mas l'ama la atención es el carácter de 
libertad estampado en todos esos lienzos; siem­
pre es el mismo carácter, apesar de las modifica­
ciones de la lengua, diversidad de costumbres y 
alejamiento de los tiempos y lugares. 

Vínadese cuadro: es el amor de la vida intima 
y de familia: es Adriano Van Ostade con su mu­
jer rodeado de sus hijos y nietos. 

Que bien se reconoce en ese gran pintor al ge-
fe de esa familia! Todos sus hijos están de pié y 
con la cabeza descubierta y solo él tiene el som­
brero puesto, su mano en la mano de su mujer, 
sentada á su lado. ¡Que diferencia entro este in­
terior y el de Orgon! Elmira desprecia á su ma­
rido; la esposa de Van Ostade le respeta. Damis 
enseña á su padre; los hijos del pintor parecen 
esperar sus órdenes. Orgon es sirviente; Van Os­
tade es el amo. Los cuadros de este último tienen 
esa belleza que encanta el alma. Los cuadros de 
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Moliere son mas bonito..; pero se distingue un 
gusano, tartufo. 

Mirad ese pequeño cuadro de Gerardo Dow; 
tiene ese carácter religioso, libre é ilustrado cual 
conviene al deber y respeto de sí mismo, y no-
servil y supersticioso como todas las pinturas ita­
lianas, con su cortejo de adoraciones y prosterna-
ciones. No encontráis en él ni altar ni sacerdote: 
veis una anciana leyendo la Biblia y un anciano 
escucha; en el rincón está el torno para hilar; el 
amigo de la casa, un pájaro, canta en su jaula; 
arriba de ese mueble viejo veis un Cristo en la 
cruz. Esas buenas gentes han vivido muchos años . 
juntas y las ramas de ese viña que trepan la ven 
tana hacen su felicidad. Mañana, quizá, vendrá la 
muerte á llamar á su puerta; pero cuando se vé 
esa choza, se comprende que para ellos solo será 
la tarde de una larga y honorable vida. 

¿Quien no recuerda todos esos interiores de fa­
milia de Metzu, de Miéris, de Netscher, de Rem­
braudt, de Ténirs, cuadros tan simples á la vez 
que verdaderos? Ah! no veis en ellos la pompa, 
la magnificencia de los pintores italianos; ni ese 
raudal de colores; no veis la deificación de las su­
persticiones; no veis esa procesión eterna de már­
tires y muertos: allí veis la vida de cada dia, la 
casa que habito, la mujer que amo, el niño que 
conozco. 

El despotismo es de elevada talla porque veis 
á un hombre de pié sobre las espaldas de una na­
ción; la superstición es de elevada talla también 
porque los fieles la miden de rodillas. La libertad 



es de talla pequeaa: es yo, es tu, es la casa, es la 
familia. No la juzgueiz por 1.* talla: nada es mas 
pequeño que la chispa!.. ; . . 

Si T,.'¿: iv . • : \ \ : r -
LA LIBERTAD CIVIL. 

En los capítulos precedentes hemos estudiada 
oi espíritu de familia, estudiemos ahora otro as­
pecto de la cuestión que también se relaciona 
con la libertad. 

En nuestro pais la familia, como el individuo, 
no se gobierna, es gobernada. Si quiere for 
marse una creencia religiosa no se la reconoce-
el derecho de examinar las tradiciones: la Iglesia 
le envia un sacerdote. Si quiere educar á sus 
hijos el estado tiene una Universidad. En todo 
se revela una mano que le prescribe el camino 
que debe seguir, en todo las riendas del gobier­
no: es decir de un poder no delegado por ella. 

Sabemos que estos hábitos se modifican, y 
costumbres nuevas lentamente se elaboran: pero 
se debe convenir con nosotros que no están pre­
paradas aun, y que reina en las ideas una estra-
jia confusión. Se asombran que no haya instruc­
ción publica en Inglaterra, ó que tengau los Es­
tados-Unidos cien cultos diversos, cien bancos 
diversos; pero no saben que la libertad no admi­
te la uniformidad; ella es la variedad; tiene tan­
tos modos de ser cuantos rostros y cerebros hay: 
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la libertad gobernándose no tolera que se le go­
bierne. 

Se asombran que en Inglaterra y en los Esta­
dos-Unidos, no exista un ministerio público, ni 
Juez de instrucción: pero no saben que estas na­
ciones libres gozan de libertad civil; y gobernan-
dose la libertad civil, busca en sí, y no fuera de 
ella su principio de acción que < és el Jury. Nos­
otros tenemos Juez de instrucción; esas naciones 
tienen el gran Jury de acusación. Nosotros te? 
nemos tribunal civil; ellas Jury Civil; y solo les 
hemos tomado el Jury Criminal. 

Sinembargo de buena fé creemos gozar de li­
bertad civil: digamos igualdad civil, y no confun­
damos cosas tan diferentes. Efectivamente he­
mos conquistado esta, y es sin duda un inestimable 
resul tado de la revolución francesa; pero tenemos 
que conquistar una parte de aquella; y está de 
tal modo vinculada á la libertad política, que 
nos atrevemos a sentar estas dos proposiciones; 
la primera: que la libertad política es incompati­
ble con nuestro código de instrucción criminal; 
segunda: que la creación de los tres Juris es una 
de las mas sólidas garantías para la educación 
parlamentaria. 

¿ Como podría gobernarse la familia en Fran­
cia ? por todas partes se habla de igualdad ¿ pe­
ro donde están las doctrinas de libertad? Que 
derecho se enseña á los jóvenes ? El derecho 
Romano, la apoteosis de la igualdad civil y del 
gobierno absoluto, el panegírico de la tutelado 
las familias y ciudades con el Emperador en la 



cima: sus tribunales á la derecha su administra­
ción á la izquierda, modelo perfecto de centrali­
zación. Napoleón, sabiendo q u e la igualdad ci­
v i l fué el p u n t o de partida d e los emperadores 
R o m a n o s para l l e g a r al p o d e r a b s o l u t o , mandó 
fuera copiada en nues t ros c ó d i g o s . 

L a I n g l a t e r r a j a m á s h a q u e r i d o acep ta r el de­
r e c h o R o m a n o ; y s i e m p r e ha o d i a d o i g u a l m e n t e 
al p a p i s m o y á las l e y e s romanas . Y a desde el 
r e i n a d o d o R i c a r d o I I , d e c l a r a b a la n o b l e z a 
" q u e n a d i e seria r e g i d o n i j u z g a d o p o r l a l e y 
" c iv i l . " L o s g r a n d e s j u r i s c o n s u l t o s i ng leses co­
m o F o r t e s c u e en su De laudibus legum Anylice, 
H a l e en su Tratado de la ley común, a t r i b u y e n 
c i e r ta p a r t e d e las l i b e r t a d e s d e I n g l a t e r r a á es ta 
dec l a rac i ón , y n o s o t r o s c r e e m o s q u e n o se e q u i ­
v o c a n . • ni :•• 

P o r q u e se h a d e enseñar s i e m p r e esas t r a d i ­
c i ones r o m a n a s d o n d e so lo se asp i ran m i a s m a s 
cen t ra l i zadoras ? P o r q u e n o se l l a m a la a ten ­
c i ó n hac ia los paises, q u e c o m o los E s t a d o s - U n i -
dcs , g o z a n á l a v e z d e i g u a l d a d y l i b e r t a d c iv i les , 
es dec i r , d e las g a r a n t í a s d e los J u r i s , y c a r e n c i a 
d e t o d o p r i v i l e j i o ? 

LIBRO QUINTO 

LA LIBERTAD PARLAMENTARIA. 

I . 

• 

EL HEGIMEN' PAIÍLAMENTAIíIO. 

D e los dos l i b ros p r e c e d e n t e s se d e d u c e pues 
q u e al l í d o n d e el h o m b r e y la f ami l i a se g o b i e r ­
n a n se g o b i e r n a t a m b i é n la nac ión . 

E s t a tercera c o n s i d e r a c i ó n v a m o s á es tud iar la 
en este l ibro . 

U n a n a c i ó n q u e so lo es u n c o n j u n t o de ind i ­
v i d u o s y fami l ias n o p u e d e ser l ibre , es d e c i r 
m o v e r s e po r sí, s i n o d c o n d i c i ó n d e q u e estos 
i n d i v i d u o s y estas fami l ias se m u e v a n p o r si. H é 



ahí porque el régimen parlamentario que es el re-
j imen natural de las naciones libres,solo tiene rai­
ces, tolo existe allí donde todo tiene en sí su pr in­
cipio de acción, no existiendo consiguientemente 
allí donde todo lo recibe de afuera. No es pues, ni 
puede ser mas que un embrión, sin raices en el 
suelo, y en constante contradicción con todo l o 
que le reden, vegeta miserablementa cual ar­
busto perdido á lo largo de la ribera, se debil ita 
se enerva, ó muere; mientras que en otras partes 
absorbiendo en rica tierra sus j ugos nutr ivos 
protejo el suelo con la sombra de sus tupidas ra­
mas. 

En efecto, el régimen parlamentario no es mas 
que una consecuencia del régimen general. Un 
diputado e3 un simple mandatario público, en­
cargado de votar las leyes y el presupuesto y 
examinar los act03 de la administración, es de­
cir en una palabra, velar por las libertades de la 
nación; ahora bien, ¿ que relación podrá exis­
tir entre esta nación y sus diputados, cuando 
ella misma no está acostumbrada á examinar la 
gestión de los asuntos públicos ni á defender 
su l ibertad individual? 

El régimen parlamentario de los países libres 
está profundamente arraigado en esas familias 
que por la tarde se reúnen para leer el diario 
del mismo modo que leen la Biblia, comentando 
cada artículo; en todas esas voluntades que re­
conocen el derecho de examen y lo consideran 
como un derecho inherente á la naturaleza hu­
mana; en todas esas casas en fin que son el san 
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turnio do la libertad individual. A h í el parla-
mentó es un templo: el templo de la ley. 

En esos países libres, en Inglaterra en Suiza, 
en los Estados-Unidos, el parlamento gobierna, 
el gobierno administra: que cierto es que la li­
bertad y el gobierno como los comprendemos 
nosotros son dos cosas inconciliables; solo es li­
bre aquello que se mueve por s i ! 

Como en Francia el gobierno ha gobernado 
siempre puesto qué nunca ha sido ob l igado á 
no ultrapasar la órbita desús atribuciones, todos 
los ensayos de régimen parlamentario han fraca-
sadado, la Fronda, .la Revolución, 1830 y Í848T con resultados mas ó menos felices. 

¿Cual será la causa? ! 
Vamos á averiguarla. 

KL PARLAMENTO DE PARIS EN LOS DISTURBIOS DE LA 
FRONDA. 

Observando el orden cronológico vamos á es­
tudiar la Fronda, época que si bien remota reú­
ne sin embargo un gran número de caracteres 
que distinguen á la nuestra: bajo la eterna di­
versidad de decoraciones, trajes, caretas y esce­
nas oculta la historia la eterna identidad de de­
seos y pasiones humanos. 

Noble ejemplo daba la Francia intentando le­
vantarse en 1648 del estado d o postración erí que 
la de jó Richelieu. Derrocadas las antiguas leyes, 



abandonadas las provincias á la rapacidad de los 
intendentes, enmordazados los parlamentos, de­
capitados ó espatriados los grandes, vendidos los 
jueces, pero glorioso en las fronteras el pabellón 
francés —tal ha sido la jadministracion del car­
denal. 

Después de su muerte lentamente volv ió en sí 
París; la Francia dié señales de vida. La primera 
nube que empezó á oscurecer el horizonte fué la 
negativa del parlamento á sancionar el edicto de 
tai'ifa que estipulaba una cuota sobre todos los 
géneros. Como en 1789 la revolución empezaba 
por una cuestión de hacienda: un edicto de octrot. 

; " T o d o el mundo despertó entonces, dice el 
"cardenal de Retz, en sus admirables memorias. 
" G o m o á tientas se buscan las leyes: no se en-
"Cuentran. Cunde el espanto; pídeulas á gritos; 
H y en esta agitación las cuestiones que surjian de 
"sus esplicaciones, de oscuras que eran, y vene­
r a b l e s por su oscuridad, llegaron á ser proble 
"máticas, y de ahi odiosasá la mitad del mundo. 
" E l pueblo penetró en el santuario, descorrió el 
" ve lo y la sala del palacio profanó los misterios." 

Recien entonces aparecia la libertad parlamen­
taria en Londres, en Amsterdam, en París. T o d o 
el Norte de la Europa rechazaba los gobiernos 
absolutos; exigían garantías. En la antigua sala 
des Pas Perdus y en las gradas de la Santa Capi­
lla se decia con generalidad que la monarquía era 
sumamente despótica; que el momento de correc­
ción había llegado; se hablaba de Carlos I de 
Ol iverio Cromwell, de Hampden, del parlamento; 

en el hotel de ville, en los almacenes, asi como en 
el palacio solo se trataba de los asuntos públicos. 
Diariamente muchísimos bourgeoia, gentes del 
pueblo, nobles, todos confundidos, llenaban ios 
patios y avenidas dé la gran cámara donde fun­
cionaba el parlamento. 

Tenia lugar en esa sala un espectáculo nuevo 
que desgraciadamente la nobleza de aquella 
época consideró como mero objeto de curiosi­
dad; era si nembargo un principio de libertad 
parlamentaria. 

Los príncipes de la sangre, I03 duques y pares, 
juntamente con los consejeros de las compañías so­
beranas ocupaban un asiento en las bancas de la 
gran cámara: el irresoluto duque de Orleans, ej 
duque de Beaufort, el rey de los mercados, el 
duque de Bouillon, el Ulises del partido; el pen 
sativo Mr. de Turenne, en una palabra todos los 
altos dignatarios de la nobleza; y en medio de 
eUos (como superior), y a con el parlamento y a 
con la corte, el príncipe de Condé, gran capitán, 
pero nada mas, quien solo veia en esta asamblea 
una batahola de tocos, segnn él mismo decia; ju­
rando siempre, siempre con la vista encendida y 
la imprecación en los labios. 

Ocupaba el asiento de primer presidente ol 
austero é intrépido Mateo Moló, mas grande do 
corazón q u e de espíritu, con su larga ba?ba blan­
ca que generalmente acariciaba entre ses manos, 
en torno euyo estaban todos!os consejeros repre­
sentan tes de ¡aI bourgeoüíe; sus trajes, sencillo? 



contrastaban con el oro y encajes do los gran­
des; so espíritu serio y iccto antipatizaba con el 
espíritu ligero,y aventurero de la nobleza; el 
alma de la Fronda encarnada en un hombre pe­
queño, d e gorro cuadrado, Pablo de Gondi, en» 
ton ees coadjutor del arzobispo de Páris y mas 
tarde Cardenal :de Ketz; espíritu asombroso y do 
notable penetración; en aquella época analizaba 
ti mecanismo del régimen parlamentario tan 
bien como podria hacerlo un publicista contem­
poráneo; fueVelu^ico.h^^ en aquel tiem­
po se mostró á l a altura do las circunstancias., 

ííotabase fuera de la sala una conmoción ge­
nera]: ibafn y venían los hombres: un gran nu­
meró' de. personas circulaba por los hoteles y al­
macenes. Áqu í en los cuarteles de Paris los 
bóurgeois, allí gentes andrajosas con armas del 
tiempo déla liga y lanzas que se usaban cuando 
la guelra de lós ingleses, gritando: "Libertad y 
Bro'ussel! " Se veia ya á la bella y melancólica 
duquesa de Lougueville, que cruzaba la plaza de 
Grévo, para entregarse en rehenes iC los regido­
res; ya }a madre de Condé, de rodillas en la sala 
del palacio, que confiaba su petición tí los con­
sejeros; ya Mateo Moíé, que desafiaba á sus aseei-. 
nos; pieza en cien cuadros y cien actores; mezcla 
de amores y combates, harengas y peroracio-
nes, jueces, cardenales, oficiales y duques 
que por ki mañana reñían y por la tarde baila­
ba»; por un lado sentenciaba el parlamento en el 
palacio de justicia y por otro distribuía sus divi ­
sas h duquesa de Longuevil le .*£ los oficiales del 

ejército parlamentario: el verdadero título de la 
pieza: mucha bulla y nada. 

¿ Porque pues? 
¿ Porque el despotismo de Luis X I V después 

dé la Fronda, época en que empezaba á liber­
tarse la Inglaterra ? Es porqué lá Inglaterra, 
firme en sus propósitos y con notable perspica­
cia comprendió que la libertad parlamentaria es 
la negación de la omnipotencia gubernamental, 
es decir, del ejército, del presupuesto y dé los 
empleos, instrumentos principales de esa omni­
potencia y apesar de las mil peripecias porque pa­
só bajo los reinados de Carlos I, Carlos II , Ja ime 
I I , marchó siempre directamente hacia su obje­
to aboliendo una parte d J las funciones adminis­
trativas, prohibiendo los ejércitos permanentes 
y confiando el presupuesto á la Ca'mara de los 
Comunes. El parlamento quizo sucesivamente 
llevar á cabo todo3 estos ensayos, pero no se 
mantuvo firme; cedió á la menor insinuación de 
la corte y para vindicarse decia que la nobleza 
lo había abandonado; la de Inglaterra, al frente 
de la nación, marchaba contra la corono. 

¿ Porque, incauta nobleza, abdicaste tu i n d e 
pendencia en favor de la corte en vez de consti­
tuirte gefe de la nación, imitando el noble ejem­
plo que te daba la de Inglaterra? ¿ Porque has 
cedido á las continuas y sucesivas usurpaciones 
del poder real ? ¿ Porque has dejado arrebatar 
la libertad á nuestra patria? Valiente en los 
campos de batalla, nuk* en-el terreno de la polí­
tica, has pasado tu vida, desde Luis X I V ade-



l an te , g a l a n t e a n d o en las g a l e r í a s - d e V e r s a i l l e s , 
e n l a s c o r r i d a s d e c a b a l l o s y en l o s b a i l e s d e S. 
M . , r e p u t a n d o p o r cosas ser ias las f r i v o l i d a d e s 
d é l a v i d a y e l c a m b i o d e u n a q u e r i d a r e a l p o r e l 
a c o n t e c i m i e n t o m a s t r a s c e n d e n t a l d e l m u n d o ¡pe­
r o ¿ h a s t e n i d o a l g u n a v e z l a i d e a d e f o r m a r u n a 
p e r s o n a l i d a d , e s t i p u l a r g a r a n t í a s en u n a carta , 
fiscalizar l a g e s t i ó n d e l o s a s u n t o s p ú b l i c o s ? 

L e v a n t a t u f r e n t e y m i r a á esa n o b l e z a q u e 
s i e m p r e h a p r o t e j i d o las l i b e r t a d e s p ú b l i c a s d e 
l a I n g l a t e r r a y l a n a c i ó n a g r a d e c i d a h a l u c h a d o 
e n d e f e n s a d e sus p r e r r o g a t i v a s ; r e c o m p e n s a b a , 
e l m é r i t o y e s t i m u l a b a a l t r a b a j o y a sea acó -
j i e n d o e n su s e n o á t o d o s l o s h o m b r e s i lus t res , y a 
t o m a n d o p o r g e f e s á W i l l i a m P i t t , h i j o d e L o r d -
C h a t a m , ó á S i r R o b e r t o P e e l , h i j o d e u n fabr i ­
c a n t e d e a l g o d ó n , y a e l e v a n d o e n m e d i o d e 
l as t u m b a s y es ta tuas rea les en W e s t m i n s t e r , u n a 
t u m b a a J a m e s W a t t , y u n a e s t a t u a a l a o t o r 
K e m b l e : h é ahí l a l í n e a d e c o n d u c t a q u e d e b í a s 
h a b e r t e t razado . N o h a s s a b i d o d e f e n d e r n i l o s 
d e r e c h o s d e l a n a c i ó n ni l o s t u y o s ; a r b i t r o d e l o s 
i n te reses d e t o d o s h a s c o m p r o m e t i d o t o d o s l o s 
in tereses ; tu m i s m a te h a b i a s h e c h o i n d i g n a , p u e s , 
d e p e r m a n e c e r e n 1 7 8 9 , a l f r e n t e d e l a so ­
c i e d a d f rancesa . 
rqorjj oídVü I ' o .ir .,..«>..>;.•. J:! í»Í> o b j j oh iu l 
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L A A S A M B L E A C O N S T I T U Y E N T E ! E N 1 7 8 9 . 

N u e v o e n s a y o d e r é g i m e n p a r l a m e n t a r i o e n 
1 7 8 9 . L a bourgeoisie está a l f r e n t e d e l a r e v o ­
l u c i ó n . 

E l o b j e t o d e este c a p i t u l o es h a c e r v e r q u e l a 
A s a m b l e a c o n s t i t u y e n t e e x c l u y ó d e su c e n t r o e l 
e l e m e n t o a r i s t oc rá t i co y n o el c e n t í i l i Z a d o r ; h é 
ah í p o r q u e c r e e m o s es u n e r r o r s u p o n e r q u e 
ú e l l a d e b e m o s las t r a d i c i o n e s d e l i b e r t a d par l a ­
m e n t a r i a . 

E n e fecto , en ses ión d e 1 * d e S e t i e m b r e 
r e c h a z ó el s i s t ema d e d o s c á m a r a s : e sp l i case es te 
r e c h a z o p o r e l o d i o q u e p r o f e s a r a á l a ar i s to ­
c rac ia , p u e s es c l a r o q u e la, no. a c e p t a c i ó n d e 
u n a a l t a ; c á m a r a i m p o r t a b a u n g o l p e á la n o b l e z a . 
S i b i e n e n este c o n c e p t o e ra e x c e l e n t e l a m e d i ­
d a a d o p t a d a , e r a s i n e m b a r g o c o n t r a r i a á l a l i b e r ­
t a d p a r l a m e n t a r i a , p u e s t o q u e n o s d e m u e s t r a 
l a h i s t o r i v .cpppio un h e c h o p e r m a n e n t e q u e t o d a 
C á m a r a c u y o p o d e r n o es e q u i l i b r a d o y l i m i t a d o 
p o r o t r a n s u r p a , f á c i l m e n t e u n a .au tor idad abso ­
lu ta , l o q u e e f e c t i v a m e n t e suced ió . 

S e c ó m p r e n j d e r á a h o r a q u e g o b e r n a n d o y ad ­
m i n i s t r a n d o c o n j u n t a m e n t e l a A s a m b l e a cons t i 
t u y e n t e a r r e b a t ó l a c o r o n a á L u i s X V I , p a r a ce 
i i i r la s o b r e su fr.eutej. . .„ . 

E s p u e s e v i d e n t e q u e c u a n d o u n a n a c i ó n se 
m u e v e p o r sí, s u p a r l a m e n t o g o b i e r n a , ; es. dec i r , 
d i c t a las l e y e s y s a n c i o n a el p r e s u p u e s t o y en caso 



de conflicto decide él; pero solo el gobierno debe 
administrar, es decir, nacer prácticos los decre­
tos de l parlamento, d i v id iendo el presupuesto 
entre Iba ministros y hacer ejecutar las leyes. 

l i é ahí el rol del gob ierno en los países li­
bres. E l parlamento verif ica la legit imidad d e 
esta gestión; por tanto el d ía que administrara.se-
ria j uez en su propia causa: es esc el poder ab­
soluto. 

• Esto es precisamente l o que ha hecho la Asam­
blea Constituyente. N o negamos que haya ¿ido 
necesaria, esta autoridad; queremos, darle su ver ­
dadero nombre para no confundir el poder del 
parlamento con la l ibertad del parlamento. 

iv 
1815 y 1830. 

Sigúese de lo que precede que es incompati­
b le la l ibertad parlamentaria y la centralización. 
En efecto, c u a n d o en 1815, fué derrocada la 
centralización imperial aparece por primera vez 
en nuestra historia esa l ibertad. 

Entre la rev olucion d e 1789, y lá de 1815, 
hay esta diferenciarla pr imera rechazó la aristo­
cracia vigorosamente y la segunda la> centrali­
zación pero con mucha menos energía, estando 
consiguientemente mas arraigada en nuestro 
país la igualdad civi l que la l ibertad parlamen­
taria. 

En efecto, si se estudian los hechos de cerca 

y sin paceialídad se vení que si • bien : l imitado el 
poder del gobierno en 1815, y 1830; no fué é'in-
embargó ob l igado á circunscribirse al rol de 
administración superior, y tí haberlo sido, Garlos 
X no hubiera desafiado á la mnyoria del<a Cá­
mara de diputados, ni Lu is Fel ipe la opinión 
pública. / 

p " N o se trata de hr.cer leer, d ice Motites-
" quieu, sino de hacer pensar. " 

í / ;¡ \ W • . • : v . . ' i ¡ *n¡ 
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Terminaremos este l ibro con las reflexiones 
siguientes sobre la ley. 

L a ley en los pauses parlamentarios es el l í ­
mite de la libertad, pues nada puede ser ilimita­
d o aqui donde todo es finito; en los paises do go­
bierno, como la Francia, este l imite no es la ley; 
es la autoridad ¡ Cuantas y cuan tristes reflexio­
nes sujiere este hecho! 

En efecto, una nación nunca tiene mas gobier­
no que el que ella merece tener: si respeta sus 
leye¡?, el gobierno administra y el parlamento 
gobierna; pero si no las respeta, autoriza á que 
presida la fuerza sus destinos. 

Dedúcese de ahí, que en los paises én que el 
gobierno es todo una cámara de diputados es 
considerada como un teatro donde se representa 
una pieza: en los paises libres es el recinto de la 
ley. 

http://administrara.se-


f'j En un parlamento libre quien domínala escona 
es la ley, no el orador: nada es mAa -feépHado 
que la manifestación de la opinión ; individual, 

{mes la mejor garantía de la mejor confección de 
as leyea os el exámen de los diversos procederes. 

Aluohas veces hemos oído en la cámara dé los 
Comunes, largos y fastidiosos discursos, pero 
sin embargo nadie ha osado interrumpirlos. 

Siguen la ley desde su orijen, por decirlo así, 
qué es el informe, no hecho, como entre noso­
tros, en los gabinetes ministeriales sino en la 
cámara, ante una comisión. Es puesta á discu­
sión en las cámaras, y después de tre3lecturas 
sucesivas, si es aceptada y merece la aprobación 
de la otra cámara no la dejan al capricho de un 
ministro, verdadero niño perdido de nuestras 
ciudades y campaña, verdadero mártir de un 
prefecto, alcalde ó guarda bosque. 

Aqu í es que brilla con todo su esplendor el 
espíritu práctico de los ingleses y americanos. 
Siguen la ley en todas las transacciones y apli­
caciones de la vida, la defienden, no la pierden 
de vista: no administran, porque saben que la 
misión del parlamento no es administrar, pero 
vijilan la administración porque saben que es ese 
su deber; la cámara de los Comunes empieza sus 
sesiones inspeccionando la gestión de los asuntos 
públicos y para aclarar algún punto interpela á 
los ministros. 

, Cuando es la ley quien domina la escena par­
lamentaria todo es simple y sencillo. L a sala 
forma un cuadrilátero; cada uno habla desde su 
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asiento, sin reticencias, sin vaciedades; el partido 
de la oposición está sentado frente á frente del 
ministerial. Nada es ficticio, nada fingido, nada 
teatral. ••: 

Tales son las causas que han impedido la con­
solidación del régimen parlamentario entre nos­
otros*' ' 

Otras causas secundarías han imposibilitado 
el establecimiento de la libertad parlamentaria. 
Elejimos la oposición para estudiarla en el si 
guíente libro. 

* i no ..•'iíruuolo ura ooa «oír uo *bi tr&o* *»•» '{ 
.o)a9atsíT^q h¡> OUíW ' la no BSíBOO y, jooioan 
ao o r m i d o g lo parioi > -->in> oíuatioq39í> »¿i # 
f / n o i na t c q u i g a 'iobo'í oí'Mfil J¡II oí fiioiici 1 
ob nofawift A ? » b tíflViv BBsnoul Pfil ¿>-.bot O V i l -
noo ob juno ia > í.M .;OU; tOt|tt »Ítetf8 1«J 

; ob&yoli s,A ndidfaoqo ¡mduJteq ni »aoioasiíinJ 
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LIBRO SEXTO 
LA OPOSICION. 

I 

¿QUE ES LA OPOSICION? 

Averigüemos primero que es la oposición 
y en seguida cuales son sus elementos en la 
nación, y cuales en el seno del parlamento. 

El despotismo que ejerce el gobierno en 
Francia le ha hecho poder agrupar en torno 
suyo todas las fuerzas vivas de la nación, de 
tal suerte que, merced á este sistema de cen­
tralización, la palabra oposición ha llegado á 
significar en nuestro pais, revolución, es decir 
derrocacion del gobierno. 

— 15. — 
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En los países libres, es el parlamento quien 
ejerce esta atracción concentrando en torno suyo 
todas las fuerzas de la nacicn, de manera que la 
palabra oposición solo quiere decir que una mi-
noria tiende á vencer á' una mayoría. 

Hay igualdad de derechos entre esa minoría 
y la mayoría: luego, desde el momento que esta 
tuviera el poder de quitarlos á aquella desapare­
ce esa igualdal; y las instituciones liberales pre­
viendo la posibilidad del abuso, el; din que qui­
siera salir el parlamento de las vías legales-^-no 
tiene mas apoyo que una administración, mientras 
que entre nosotros, aun bajo la restauración y el 
gobierno de Julio, se apoyaba en una fuerte cen­
tralización. 

Sigúese de ahi que en los mas belk s días de 
nuestras libertades la mayoría ha tenido subyu­
gada ála minoría; por manera que cuando esta 
ha apelado legalmente á la nación para sacudir 
el yugo ha sucedido que esta, acostumbrada á 
considerar al gobierno como causa única del bien 
y del mal, le derrocó. 

Solo hay un remedio contra esle mal: la edu-
cacion política. 

I I 
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ELEMENTOS DE UNA OPOSICION. 
En los países centralizados Ta oposición ha si­

do pues considerada,' con razón ó sin ella,-como 
una revolución futura* en los países libres repre­
senta a. aquellos servidores de que habla Swíft, 
que armados de una vejiga daban con ella en la 



boca o en las pregas de los interlocutores, para.te-
íierlos en guár^ia^ fI, . >, ¡r 2 -vioyí a l 

Hé ahí1 porque íá revolución representa en los 
primeros paiáes elementos revolucionarios, ele­
mentos de reforma érí tos segundos. Si algún dia 
consiguiésemos (¡Dios lo quiera!) descentralizar 
completamente nuestras instituciones, es decir, 
dar a cada uuo la libre iniciativa de su voluntad» , 
veríamos intervertirse el rol del gobierno y eí 
del parlamento formándose naturalmente una 
oposición en torno de este último que sê ia el es­
tímulo de la mayoría. 

En efecto, existe entre nosotros un gran nú­
mero de ciudadanos pobres, pero instruidos, mé­
dicos, abogados, profesores, artistas, ingenieros, 
literatos, con intereses y opiniones distintos de los 
de los comerciantes, industriales, cultivadores, 
rentistas, propietarios: en esta verdadera demo­
cracia de capacidades su puesto no es inferior si­
no igual al de las clases conservadoras: hé allí la 
verdadera oposición, que forma la base de la co­
lumna de las clases populares bajo un gobierno 
parlamentario. 

Los censos electorales han excluido esta opo­
sición bajóla Restauración y el gobierno de Ju­
lio de los asuntos públicos. Rechazada en la mu­
chedumbre, enseñóle á despreciar las institucio­
nes parlamentarias; si por el contrario hubiera 
formado parte del cuerpo electoral habriale en­
señado á respetarlas, y entonces no seria, como 
lo es, un aborto el sufrajio universal. 

Se vé |)ues que ha sido absurdo imitar á la In-
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f;laterra en este punto. Se comprende^ que en 
nglaterra, pais de aristocracia y de cómércib, 

todos los derechos políticos estén sujetos á censos 
pues no eliminan los elementos conservadores y 
progresistas, necesarios ambos á la marcha de 
un gobierno libre, mientras que en Francia ¿ais 
de democracia de letras y bellas artes, á la yez 
que de comercio é industria, eliminan los elemen 
tosprogresistas.. .'.::'jty^ 

LA OPOSICION PARLAMENTARIA. 

¿ Que ha resultado de ahí ? que no habien­
do ocupado nunca la oposición su puesto le­
gal en la nación, la oposición parlamentaria 
jámas ha representado la oposición nacional. 

t? . y ¿ que puede ser una oposición parlamen­
taria que no representa la oposición nacional ? 
Nada. Si ella es nada ¿ que puede ser el par­
lamento ? muy humilde servidor del gobierno, 
resultando de ahí que toda vez que la política 
del gobierno no esté en armonía con la opinión, 
la revolución se hace necesaria. 

Dedúcese de ahí que la oposición parlamenta­
ria, bajo la Restauración y el gobierno de Julio 
no ha ejercido la menor influencia sobre las 
clases populares qne son el núcleo de la nación 
en un estado democrático. 

La educación de los paisanos ha sido aban­
donada á manos de pobres curas ó alcaldes que 
no donoeén ni las primeras nociones del réjimen 



toárlatnen ta r j o : y. lá, t le l o s o b r e r o s a las soc ie ­
d a d e s secretas. S i n e m b a r g o s o l o u n a o p o s i c i ó n 
l e g a l p o d r í a d e s t r u i r la a e c i o a d e la r u t i n a y 
s o c i e d a d e s secretas , . . i l u s t r a n d o ¡í la n a c i ó n , 
có ipb f t t rendo , H a b l a n d o , t r a b a j a n d o á l a l u z d e l 
d / a ; y aun c u a n d o t u v i e r a en v i s t a a l g u u o b j e t o 
o c u l t o b a j o las c u e s t i o n e s q u e v e n t i l a , este, o b ­
j e t ó n o es p u n i b l e : es v e n c e r a la m a y o r í a y o l 
M i n i s t e r i o q u e se o p o n e n á la m a n i f e s t a c i ó n d e 
l o q u e e l l a c ree v e r d a d . 

A l g u n o s d i r á n t a l v e z q u e h a f a l t a d o t i e m p o y 
h a b i l i d a d " p a r a l l e v a r :í c a b o esta o b r a . E n t re in ­
ta y , t res años , n o p u e d e t e n e r s e u n r é j i m e n 
p a r l a m e n t a r i o p e r f e c t o . Él . ed i f i c i o a c a b a r a a l ­
g ú n , d ía ; en el p ó r t i c o se e l e v a n y a e s ta tuas á l o s 
g r a n d e s h o m b r e s y p e r i o d i s t a s ce lebres : L a f a y e t -
te, , ^ a r n a v e , S i é y c s , B e n j a m í n C o n s t a u t , R o y e r -
C o í l a r d , Mine , d e Stae l , C a s i m i r o P e r i e r y a r r i b a 
d e e l los , d o m i n a n d o e l f r e n t e e l J ú p i t e r O l í m p i c o 
d e n u e s t r o s p a r l a m e n t o s : M i r a b e a u . N o p o d r í a m o s 
c o n c l u i r m e j o r estos d o s l i b r o s q u e d e d i c a n d o el 
c a p í t u l o , s i g u i e n t e á este i l u s t r e c i u d a d a n o , 
p u e s c r e e m o s q u e la n a c i ó n q u e t i e n e a n t e p a s a ­
d o s ta les , d e b e esperar t o d o d e l p o r v e n i r , 

oi í l í í. db (Mi-foido,: 19 •{__.•(-'' til < >>• \ , - • 

i a g b í u í , : ! o b ' •. Jioa otsp' w'¡ I q o q « » 
l . MIRABBAU. 

f . í " • ' rr t - r ?r»í [ í 'O IO í ' J ' j bü C i l 

r%l S á b a d o 2 d e A b r i l d o 1 7 9 1 , á las o e h o y 
m e d i a r l e l a m a ñ a n a , e s p i r a b a M i r a b e a u , . c o n t a n ­
d o s o l o c u a r e n t a y d o s a ñ o s d e e d a d . R o d e a -

I jan sti l e c h o C a b a n i s , su m é d i c o , y sus n m i g b * 
í n t i m o s , el C o n d e d e la Mnrck , , F r o c h o t , T a l l e y -
r a n d . A l r e d e d o r d e la casa u n a m u c h e d u m b r e 
i n m e n s a o b s t r u í a las ca l l es a d y a c e n t e s , s i lenc iosa , 
m u d a , como si c o n t a r a l o s ú l t i m o s m o m e n t o ? d e 
la v i d a d e es te h o m b r e . 

S u s f a c c i o n e s c o n t r a i d a ? , e l r o s t r o i n m u t a d o 
por el d o l o r , l a s l á g r i m a s e n l o s o j o s , a p r e t h b á 
c o n v u l s i v a m e n t e la m a u o d e C a b a n i s , y l e d e c i a 
e n m p o é t i c o l e n g u a j e si e r a p o s i b l e d e j a r mo* 
r i r á un a m i g o c o n tantos s u f r i m i e n t o s ; y c o m o 
c a l m a r a n los d o l o r e s : " S o s t e n esta eabeza , " 
d e c í a á su s i r v i e n t e , " q u e es la m a s f u e r t e de la 
F r a n c i a . " C u a n d o v o l v í a en sí p r e g u n t a b a por 
l a A s a m b l e a , l a C o i to, l o s p r o y e c t o s d e Pitt, d e 
B a r n a v e , d e L a m e t h . L l e n o d o t r i s t e z» d e c í a : 
" H a c a í d o la m o n a r q u í a ; los f a c c i o s o » se r e p a r t i ­
rán l o s d e s p o j o s . " 

Su ú l t i m a p a l a b r a escr i ta f u é dormir, ú l t i m a 
p a l a b r a de l l i b r o d e la t*ida y e sp i ró . 

l i a r a Vez, ha m u e r t o u n h o m b r e c o n t a n t a 
o p o r t u n i d a d , en t o d o e l e s p l e n d o r d e la g l o r i a ; 
t a m b i é n p o c a s v e c e s h a n a p a r e c i d o hombrea 
tan e s t r a o r d i n a r i o s c o m o él : d o t a d o d e u n a su ­
p e r a b u n d a n c i a d e v i d a d e t a l e n t o , d e f a c u l t a d e s 
las o s t e n t a b a en o l a s d e e l o c u e n c i a ; su d o m i n i o 
e ra tal q u e nos a t r e v e r í a m o s á d e c i r q u e todo se 
r e a s u m í a en é l ; su a l m a era s u p e r i o r á los su­
cesos d e la vida»; acompañaba á esto un deseo 
inmoderado che los goces que dá la fortuna, mu­
jeres, números 1 serv idumbre , palacio suntuosa-
raente alfoagado - pero- su amor á la celebridad» 



— 80 — 
á la popularidad, á que se ocuparán de él le ha­
cia ocultar estas pasiones en los repliegues de 
su orgullo inmenso. 

Su persona, como todos saben, era fea: una 
espesa cabellera, mejillas caidas. ( señaladas por 
la viruela), cuello de toro constitución artética; 
pero á esta fealdad embellecía una frente llena 
de intelijencia, párpado elevado, mirada de fue­
go, ademan altanero, un no sé qué que cautiva 
y llama la atención, infunde respeto á la multi­
tud y parece decir: el es l 

El hombre en su vida privada era una mezcla 
de contrastes: orgulloso por demás, y pedia 
cincuenta luises al Conde de la Marck, á quien 
apenas conocía cuando se abrieron los estados 
generales; mas aun, algunos meses después le 
aceptaba cien luises mensuales ; ponía en la mis­
ma línea los asuntos públicos y los placeres cu­
y a satisfacción su ardiente naturaleza hiciera ne­
cesaria ; tribuno popular, y engreído con su 
nacimiento repetía que CoJigny era su primo; 
su pobreza, su fámulo único y su reducida alcoba 
le avergonzaban; saltaba de gozo delante del 
Conde de la Marck, cuando supo que Luis X V I 
pagaba sus 208,000 francos de deudas, y le asigna­
ba una pensión de 6,000 francos mensuales. 

Mirabeau, unia á su brillante elocuencia un 
excelente buen sentido práctico auxiliado por uu 
conocimiento profundo de, lqs hombres y las co­
sas. Barnave, define perfectamente su talento 
oratorio ; " Mirabeau;", dice en , una,upártele 
sus interesantes mejnorjae^! fuéoel Stóijfcsp«we 

i 
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d e la e l o c u e n c i a " E n efecto su esti lo ten ia al^ 
d é brusco, sa lva je , s u m a m e n t e espresivo. R e p o 
tía, suspendía sus frases d á n d o l e s g i ros inespe 
rados, sal idas imprev i s tas 

, Mme-Staé l , q u e le o y ó hablar , d ice en sus con 
sideraciones sobre la revolución " N a d a ina; 

, impres i vo q u e su voz. " L a emis ión d e las pala 
bras s u m a m e n t e acentuada, m u y l lena, m u y in­
tensa, enfát ica á n o haber estado en él el gen io ; 
su p r i n c i p i o era lento , majestuoso, p e r o m u y rá­
p ido , m u y an imado , sobre t o d o m u y des igua l , 

" l leno d e contrastes desdo el m o m e n t o en q u e 
l e d o m i n a b a la pas ión ; su ges to a t rev ido , fre­
cuente : o r q u e s t a n d o la palabra. 

T razaba el p lan d e sus discursos, c o m o los 
oradores antiguos fiando á la improv i sac ión dar­
les co lor ido . Sus réplicas eran breves s i empre 
adaptadas al carác ter v i v o d e un aud i tor io fran­
cés. Es te m i s m o h o m b r e , que se espresaba con 
tan gran e locuenc ia escribía con suma di f icul ­
tad ; nada d i g n o d e menc ión ha de jado , des­
pués d e c i tados sus inmorta les discursos. 

Mirabeau, representó lo que fal tó á la r evo lu ­
c ión, la l iber tad ! h e ahí su gloria» 



SEGUNDA PARTE 
LIBRO SEPTIMO 

INEXPERIENCIA DE LA LIBERTAD EN 1789. 

PROLOGO. 

Cuando un viajero ha atravesado una llanura, 
llegado á la cima de la montaña se detiene para 
abrazai de una mirada los accidentes del paisa­
je. Detengámonos un momento aqui y dirijamos 
nuestra vista hacia el camino recorrido ya.. . 

Acabamos de demostrar que siendo la libertad 
la espresion de la personalidad, el hombre, la 
familia y la nación deberán gobernarse á si mis­
mos; hemos visto que en nuestro democrático, 
pais el gobierno, por el contrario, gobierna a \ 
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h o m b r e , á la fami l i a y á la nac i ón , l o q u é prue­
b a q u e n o h e m o s sab ido ser persona. E n efecto , 
e l g o b i e r n o s o l o g o b i e r n a á a q u e l l o s q u e n o sa­
b e n gobernar se . 

Es ta p r o p o s i c i ó n v a m o s á e s tud ia r l a en esta, 
par te . 

-f: 't:-:ki¥-™:-% *MS0M PS'SS|I#' 
CAUSAS DE ESTA INEXPERIENCIA. . 

L a causa q u e nos h a h e c h o tan p o c o p rác t i cos 
para el e j e r c i c i o de la l i be r tad e s q u e en t o d o 

caso q u e r e m o s ser g o b e r n a d o s . 
E n F r a n c i a casi t o d o s los p a r t i d o s po l í t i cos , 

s o b r e t o d o el d e m o c r á t i c o , i n v o c a n la centra l i ­
zac ión . C o m o la R e v o l u c i ó n , ha a d o r a d o al g o ­
b i e r n o ; esta frase consagrada , organización de 
la democracia i c v c l a q u e el g o b i e r n o está en 
t o d o s sus p e n s a m i e n t o s y actos, e s te r i l i zando 
p o r tanto , sin saber lo quizá , t odos l o s ensayos d e 
l iber tad . E n efecto , si queré i s o r g a n i z a r l a de­
m o c r a c i a neces i tá is e m p l e a r el me' todo g u b e r n a ­
men ta l , l u e g o organ izá i s u n a d e m o c r a c i a , s in l i ­
ber tad . Si queré i s u n a d e m o c r a c i a l ibre , d e j a d 
al d e m o c r á t a d u e ñ o d e s í ; d e j a d l o g o b e r n a r s e , 
no l o g o b e r n é i s . 

L a r e v o l u c i ó n francesa repi 'esenta el t r i un í 
d e la d e m o c r a c i a al m i s m o t i e m p o q u e el d e la 
centra l i zac ión . M ien t ras q u e r e s p e c t o á a q u e l l a 
las t e n d e n c i a s de l 89 son claras, p rec i sas de f in i ­
das, son v a g a s , oscuras, indef in idas , al t ratarse 
d e la l i be r tad ; en tonces es u n a m e z c l a d e i m p r e 
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siones y n o d e op in iones , d e asp i rac iones y n o 
d e hechos , d e idea l y n o d e ideas. 

A r t u r o Y o u n g , c o m o B u vice, buscó" en la r e v o ­
luc ión lo q u e no habia ; p o r eso escr ib ía en 1789 
con m u c h a razón : " E n las nías interesantes dis-
" cus iónos n o t o u n a i g n o r a n c i a g e n e r a l acerca 
" d e l o s p r i n c i p i o s d e g o b i e r n o ; p o r u n a p a r t e 

i n v o c a n los q u i m é r i c o s d e r e c h o s d e l a na tura -
" l e z a y p o r o tra mues t ran u n a i r reso luc ión eo in -

, " p le ta para t o m a r las m e d i d a s necesar ias para 
" asegurar al p u e b l o un p o r v e n i r m e n o s som-
'•• br ío . L o s nob les con q u e c o n v e r s o man i -
' • fiestan una t e r q u e d a d d e s a g r a d a b l e po r c o n -
" servar sus a n t i g u o s derechos ; se n i egan á o i r to -

d o aque l l o q u e p u e d i i m p o r t a r una conces ión al 
esp ír i tu d e l iber tad ; la ún i ca q u e están d ispues -

" tos á hacer es pagar i g u a l m e n t e el i m p u e s t o . " 
E«' o t ra pa r te agrega : Son tan pocas las perso-

" ñas q u e tengan ideas exac tas respecto á la l iber-
" tad q u e n o sé q u e clase d e l i b e r t a d p o d r a resul-
" tar d e la c o n v o c a c i ó n d e I03 estados g e n e r a l e s . " 

L l resu l tado i n m e d i a t o d e la c o n v o c a c i ó n d e 
los estados genera les d e b i a ser la d e m o c r a c i a ; 
n o la l ibertad. Si se trata d e de r roca r las ins­
t i tuc iones aristocrát icas, r eco r red t odo , el Pa -
lais R o y a ] , los d istr i tos , los fo l le tos d e aque ­
l la época , las bancas d e la A s a m b l e a , las 
ideas son de terminadas , los g o l p e s seguros ; 
si se trata de l e j e rc i c i o d e l a p e r s o n a l i d a d ó 
la l iber tad , la idea es v a g a t i e m b l a la m a n o ; e l 
ú l t i m o de e&tos dos p u n t o s h a s ido m u y p o c o 
es tud iado . P r o c u r e m o s i l u s t r a d a . 



III 
EL PALAIS-R0Y1L. 

E s t a m o s en A b r i l d e 1789. 
L a ó r d e n de l R e y c o n v o c a n d o á los e l ec to res 

d e Par í s p a r a el 21, h i z o c a m b i a r el a s p e c t o d o 
esta gran c iudad ; d e s p e r t a b a d e u n l a t a r g o d e 
d o s s ig los y s u f r í a l a i n q u i e t u d q u e c s p e r i m e n t a n 
l os p u e b l o s rec ien n a c i d o s á l a v i d a p ú b l i c a . S e 
paraban en las cal les, f o r m a b a n g r u p o s , d i scu ­
t ían , p e d í a n not ic ias , a n c l a b a n saber t o d o y ave ­
r i g u a r todo . 

; É l c e n t r o d e esta ag i tac ión era e n t o n c e s e l 
j a r d í n y los cafées d e l P a l a i s - R o y a l , y en par t i ­
cu la r el café F o y , q u e aun ex i s t e en la ga le r í a 
Montpens ie r . P o r la t a r d e se r e u n í a n alK u n 
g r a n n ú m e r o d e personas , a b o g a d o s , notar ios , 
h o m b r e s d e letras, art istas, n e g o c i a n t e s U n o s se 
paseaban p o r las ga l e r í a s ó las a l amedas ; o t r o s 
en t raban á los cafées y a m u y f r e c u e n t a d o s en 
a q u e l l a época. E n c u a n t o se sab ia a l g u n a no t i ­
c i a i m p o r t a n t e r o d e a b a n á a l g ú n o r a d o r p a r a 
o ir le . E l carácter g e n e r a l d e las d i scus iones era 
m u y an imado : este d i s c u t i a en a l ta v o z las ba ­
ses d e la cons t i tuc ión fu tura q u e iban á o c u p a r 
l a a tenc ión d e los e s tados genera les ; a q u e l se 
d e c l a r a b a contra los min is t ros , la n o b l e z a y el 
c lero ; u n tercero p r e s e n t a b a p l a n e s d e admin i s ­
t rac ión púb l i ca . 

L a cues t i ón á la ó r d e n de l d í a en eso3 g r u p o s 
era la de l iberaca ín - p o r cabeza y d o b l a r el e s tado 
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l lano, es dec i r i gua la r el n ú m e r o d e los d i p u t a ­
d o s d e l p u e b l o al d e los d i p u t a d o s r e u n i d o s d e l 
c le ro y l a nobleza . S e o c u p a b a n d e los c a n d i d a ­
tos p a r a las e lecc iones de l 21 y d e un fo l l e to 
a n ó n i m o a p a r e c i d o e M O d e E n e r o de l cua l se ha ­
b ían v e n d i d o t r e i n t a m i l e j e m p l a r e s en m u y p o c o 
t i e m p o , su t í tu lo e ra " ¿ Que es el estado llano?" 
L o a t r ibu ían a u n a b a t e S i e y é s n o c o n o c i d o e n ­
tonces. Se ha l l aba en v e n t a en las l ibrer ías d e l 
Pa l a i s -Roya l ; era m u y buscado , m u y le ido, y m u y 
c o m e n t a d o - y - t a n t o p o r la p r o f u n d i d a d d e sus 
miras democrá t i cas , c u a n t o p o r la v i v e z a d e la 
frase, era d i g n o d e esta a tenc ión . 

S i t odas estas i n d i v i d u a l i d a d e s h u b i e r a n sabi ­
d o g o b e r n a r s e s e g u r a m e n t e n o habr ían ma lgas ­
t a d o su t i e m p o c o m o a q u e l l o s A ten ienses . " Y ? 

É H a m u e r t o F i l i p o ? " ¿ Q u é n o v e d a d e s h a y ? 
¿ C o n o c é i s la cons t i tuc i ón i n g l e s a ? ¿ H a b é i s leí­
d o el fo l l e to d e Mr. S i é y e s ? ¿ C u a n d o se a b r e n 
los es tados genera l e s el 5 ó el 6 ? 

N o ; h a b r í a n i m p r e s o u n a d i recc ión á los sucesos 
en vez d e esperar los t ranqu i l amente ; n o h a b r í a n 
a b a n d o n a d o á su p r o p i o i npu l so u n a a g i t a c i ó n 
(pie d e j a d a á sí m i s m a n o traería mas q u e ele­
m e n t o s nega t i vos . E f e c t i v a m e n t e suced ió este ; 
v a m o s á ci tar so lo d o s hechos q u e p o d r a n d a r 
u n a i d e a d o la i m p o t e n c i a d e la pe r sona l i dad , 
l i é a q u í una escena en el P a l a i s - R o y a l . 

D i scu t íase en Versa i l l e s el ve to . P r o f u n d a 
e m o c i ó n se no ta en París. Penet ran p r e c i p i t a d a ­
m e n t e en el P a l a i : - R o y a l ; l leu imse los cafées; en 
g r o s a n los g rupos ; los á n i m o s se en tus iasman y 
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gritan: / ba jo el veto! ? Se irá á Versailles? ¿ S« 
tomarán h u armas ? ¿ Qué se hará ? Entonces un 
ciudadano ¿levando su voz pronunció estas pa­
labras: < ;Toios los arbitrios propuestos, Señores, 
" me parécaa irrazonables ó violentos. Quieren 
" ir á Versa i l l es—¿con que objeto ? Para ame-
" drentar ó perturbar las deliberaciones d é l a 
" Asamblea nacional? ¿Pero no comprendáis 
" que si las opiniones uo fueran libros lo de-
" cretado no seria ley ? N o és en el Palais Ro -
" val donde legalmente podréis emitir vuestra' 
" opinión respecto al veto y averiguar si vuestros 
" diputados han sido fieles á sus mandatos: es en 
" los distritos." /..._. . 

En efecto si el sélf govcniment les hubiera si­
do familiar no habrían acudido al Palais-Rpyal 
sino á los distritos, única salida legal de esta 
agitación, pues asi como la discusión ilustra lo* 
liechos, la muchedumbre y las reuniones im­
posibilitan toda discusión. 

I V 
LOS DISTRITOS DE P A R I 3 

l i ó aquí otra prueba que nos dan los distri­
tos de Paris. 

La-real orden de 28 de Marzo de 1789, 
como lodos saben, dividia á Paris en sesenta sec­
ciones para proceder el 21 de Abr i l á la elección 
de trescientos electores y estos á su vez á la de 
veinte diputados por el estado llano para los es­
tados generales. 

— 

Esta clasificación por disfritos era, por 
mía feliz casualidad, la clasificación de lo mas 
selecto de la nación, eceptuada la nobleza y el 
clero, tanto en capacidad como en fortuna. 

; ; Las condiciones requeridas para formar parte 
de los distritos lo hucian así; era necesario pre­
sentar un título de oficio, grados en alguna fa­
cultad ó abonar un finiquito de capitación pol­
lo menos de seis libras. El mérito tenia, pues, 
un lugar al lado de la fortuna; en eí arrabal de 
San Antonio, el pobre abogado codeaba al rico 
negociante, el artesano que pagara sus seis li­
bras de capitación codeaba al rico fabricante. Se 
sigue deahi que iada uno de los sesenta distri­
tos contó de cuatrocientos á cuatrocientos y 

•cincuenta miembros, ó sea cerca de veinte y 
cinco mil electores en Paris. 

¿ Qúien no se detendrá un momento ante el 
sublime espectáculo de sesenta legiones cívicas 
cuyos destinos se preparaban á ser tan gloriosos ? 
Pero esta unión solo era aparente. La verdade­
ra unión es la de los espíritus lentamente elabo­
rada por el ejercicio de la libertad. Esta educa­
ción práctica nula en u:: pais en que la persona­
lidad nunca ha sido emancipada, era tan desco­
nocida para los miembros de los distritos que 
no tardó c i entronizarse la anarquía mas com­
pleta entre ellos. 

Se lee en el número 5 del diario Las Revolu­
ciónesele Paris fecha Jueves 13 de Agosto: '"La 
" desinteligeucia que reina en los distritos, la 
" contradicción de sus principos, de sus decretos 
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y medirlas, su desunión con el cuerpo munici­
pal ofrece el cuadro de la mas espantosa anar-

-* quia. Imagínese un hombre que cada uno de 
'' sus pies, de sus miembros, cada mano tuviera ; 
"'una iutelisrencia y una voluntad, de manera que 
" cuando una pierna quisiera caminar la otra qui-
" siera descansar, la garganta se cerrara cuando 
" el cstúmaL'O pidiera alimento; cuando la boca 

can tara lo.a ojos se cerraran de sueño—y so ha-
" brá formaüo una idea del estado de la capí-, 
" tai,'": ; : 

¿Que inferir de ahí"? 
Que la libertad exijo una educación previa,; 

no podamos practicarla sin haberla estudiado, y: 
la nación se disponía n desempeñar un rol que 
no sabia puesto que no lo había ii^^KiM^'^^?' 

V 

LA PUA.N'CI\ Y LOS ESTADOS-UNIDOS EN 1 7 8 0 . 

En la misma época, al otro lado del Océano, 
terminaba la guerra de la independencia ame­
ricana, y la libertad democrática, cual otra Mi­
nerva, salía armada de pies ¡t cabeza. 

Es (pie en los Estados -Unidos, desde largos 
años atrás, la reforma liabia preparado los es­
píritus para la práctica del velf ¡¡overncment; ha­
bía enseñad»» á la nación que debía caminar con 
MIS piernas, ver con sus ojos y arrojar lejos de 
si las muletas de los pueblos esclavizados—el 
gobierno. Estas simples nociones han elevado 

este pueblo á un grado notable de libertad. 
El 30 de Abril de 1789, Washington, nuevo 

tipo del grande hombre en los países libres, 
inauguraba la piimera presidencia de los Esta­
dos Unidos. 
, ; Cuarenta y tres años mas tarde. 1824, ib i La-
fayette á dar el último adiós a este noble país, 
cuyas libertades nacientes defendiera él en s1-; 
juventud. Jefferson, Madison, Adaras, ilus­
tres senadores del primor congreso, vivían aun; 
y Lafrayette, al ver ese pais tan feliz tan pros­
pero, tan libre, les decia; " lié ahí lo que bus­
camos para Francia en 1789." , , , 

; ¿Porque pues no ha tenido nuestra patria los 
'-misinos, dcstiíict-?.. ., 'm'£:t t-;,- -Z'Z .,.y¿ .-'u-.... - - '.'„.Z 
^pi^qim la libertad, repitámoslo siempre es asun­

to rio educación personal y no de revoluciones; 
la Francia; no teniendo esta educación, no sa • 
bia gobernarse y fué irobernada 



LIBRO OCTAVO 
EL GOBIERNO IMPERIAL 

I 

T,AS INSTITUCIONES IMPERIALES. 
\ 

Comparemos estos cuadros de nuestra inexpe ­
riencia para el ejercicio del self-government, con 
las grandezas dol gobierno imperial. 

h s aquí que debemos admirar, como dice 
Montesquieu, la pequenez de nuestra personali­
dad ante esa persoualidad excesivamente absor­
ben te—Napo león—que dominaba todo, y consi­
deraba á los demás solo como instrumentos de 
su g lo r ia ; es aquí que debemos admirar nuestra 
impotencia comparándola con la omnipotencia do 
de ese hombre pálido, de mirada fija y ademan 
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impas ib le , dp cabeza c u a d r a d a f u e r t e m e n t e l i ­
g a d a á sus espaldas, cabeza d e r o m a n o o l v i d a d a 
p o r l a muer te . ' ú 

N a p o l e ó n , h é ah í el t i p o de l h o m b r e d e go­
bierno, es dec i r , de l o r g a n i z a d o r . O r g a n i z ó la nue­
va soc i edad d e la r e v o l u c i ó n , c o o r d i n ó las p iezas 
d iversas , a ju s tó los resortes d e nuestras m á q u i ­
nas minister ia les , e n v o l v i ó la F r a n c i a en un 
vasto t e j i d o d e cent ra l i zac ión a d m i n i s t r a t i v a , d e 
manera q u e en t o d a la escala socia l la in ic ia t i va 
de l g o b i e r n o d e s t r u y ó la i n i c i a t i va personal . 

R e s u l t ó d e ahí , pues , q u e el F s t a d o t u v o sn 
c lero , su e d u c a c i ó n , sus p e r i ó d i c o s y el Es tado , 
r e g l a m e n t ó t odo , c o o r d i n ó t odo , o r g a n i z ó todpV 
auu los cambios , aun el d e r e c h o de l ir y ven i r , 
a o * el i n e n a j e n a b l e d e r e c h o d e su p e r s o n a ! AV*; 

L a soc iedad as imi lada á un e jérc i to , la v i d a 
c i v i l á la mi l i tar , el c i u d a d a n o al s o l d a d o ; en 
todas par tes el n ú m e r o y el s o l d a d o , h o m b r e nú­
m e r o , y en nenguna par te el a l m a h u m a n a ; cua­
lesquiera acto d e la v o l u n t a d es r e p u t a d o c o m o 
u n a fa l ta d e d i sc ip l ina ! 

S e v é pues q u e n u n c a h a h a b i d o u n a soc ie ­
d a d m a s r e g l a m e n t a d a , m a s d i sc ip l inada , m a s 
c o r d i n a d a , mas o rgan i zada , ó en o t ros términos , 
m e n o s l i b r e ; y si el la h u b i e r a sab ido r e g l a m e n ­
tarse, d isc ip l inarse , coo rd ina r se , organ izarse , 
h a b r í a s i d o l ibre. 
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EL SISTEMA EN EUROPA. 

S i g a m o s p o r un m o m e n t o á N a p o l e ó n en E u ­
ropa . 

E n E u r o p a , c o m o en Franc i a , qu i so es tab lecer 
la u n i d a d po l í t i ca , m i l i t a r , admin i s t ra t i va , c» 
dec ir , s o m e t e r todas l a s nac iones a* la mas abso­
lu ta d e p e n d e n c i a d e su g o b i e r n o . 

H é ahí l o q u e él l l a m a b a la r egenerac i ón uni ­
versa l ! 
•"Quiso q u e la E u r o p a s o l o t u v i e r a un e jérc i to , 

u n a a r m a d a , u n a l e n g u a , un c ó d i g o , u n a cap i ta l 
p o r q u e so lo q u e r í a u n a v o l u n t a d . N o mas A l e ­
man ia : l a pa t r i a d e Sch i l l e r y d e G o e t h e , d e hcih-
nitz y d e K a n t b o r r a d a de l mapa . N o mas H o ­
landa : la pa t r i a d e G u i l l e r m o y d e B a r n c v a l d , 
bor rada . N o m a s I ta l ia , n o m a s España . S o l o 
E u r o p a , c a p i t a l — P a r í s . 

L o s p u e b l o s l ibres cons ideran esta u n i d a d co­
m o u n a señal i n e q u í v o c a d e decadenc ia , pues si 
esta u t o p i a d e d o m i n a c i ó n casi un iversa l se hu­
b i e r a rea l i zado, e l r e s u l t a d o final d e estas con ­
quistas h a b r í a s i d o la e sc l av i tud d e todas las v o ­
luntades . 

E u efecto , N a p o l e ó n estaba i m b u i d o en las 
i deas r o m a n a s ; un c r á n e o r o m a n o sostenian sus 
e s p a l d a s ; R o m a s i e m p r e en sus lab ios ; las le-
j i o n e s r o m a n a s eran e l m o d e l o q u e d a b a á las 
s u y a s ; en po l í t i ca su idea l fué el i m p e r i o d é l o s 
césares, o b r a maestra d e la o m n i p o t e n c i a g u -



bcrna'^cntal. So ve pues que este batallador 
este nuevo César, quiso también sacar una nue­
va copia de la monarquía universal. 

Pero ni Roma ni César pertenecen felizmente :í 
este mundo. Un diario va hoy mas lejos que una 
bala. Las verdaderas conquistas son las del co­
mercio é instrucción que desarrollando en noso­
tros (1 sentimiento de nuestra personalidad, nos 
enseñan que las naciones dueñas de sí mismas 
jamás han tenido amos. 

WASHINGTON' Y NAPOLEON. 

Que inferir de ahi ? Que cuanto menos cen­
tralizado sea el gobierno de una nación, mayor 
sení la acción individual; que todos esos cons­
tructores propios á quienes llaman héroes no se 
levantan sino pisando sobre la personalidad del 
ciudadano. 

Comparemos los grandes hombres de la li­
bertad con ios grandes hombres de gobierno; 
formemos un paralelo entre Washington y Na­
poleón. 

Napoleón subo á la escena ante la Euro­
pa, su rol lo desempeña con las armas en la 
mano ; fué un personaje estraordinario, y al 
fin de su carrera se contempla en su pasado y 
parece que repite las últimas palabras de Au­
gusto : "¿ Hé jugado bien mi rol ? Ea pues 
aplaudid ! " 

Washington, no sube á la escena; no juega 
ón roV cumple un deber; y concluida la obra 
no se contempla, la contempla, no dice: ' ¿ H e 
desempeñado bien mi rol?" pregunta: ¿He cum­
plido mi deber? 

Que sublime espectáculo seria si una noche 
en Santa Elena, la frente inclinada y sosteni­
da la cabeza entre las manos, conversando Na­
poleón con su conciencia se presentara ante él 
la sombra de Washington analizando sus bri­
llos pasados, le pidiera cuenta de su poder en 
nombre de la dignidad humana y con la intui­
ción del porvenir le hiciera ver que mientras las 
generaciones futuras conquistan las glorias de 
la libertad, la gloria militar desaparece cual las 
nieblas que envuelven la mañana se disipan al 
aparecer el sol! 

q asi 
MI >p| 
iaoBiv 



TERCERA PARTE 

LIBRO NOVENO 
LA LIBERTAD DE IMPRENTA 

I 
PROLOGO 

Hemos estudiado el juego de órganos de la 
personalidad, estudiemos ahora las palancas mo­
trices de esta personalidad : los periódicos la 
industria y la conciencia individual. 

La tercera parte de esta obra la dedicamos al 
estudio de estas cuestiones. 

Es necesario tener presente que los periódi­
cos, llamados con razón los ojos de la libertad, 
publicando los avances cometidos contra el indi­
viduo y haciendo oonocer la gestión de los asun-
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tos públicos, libran la personalidad de cualquier 
abuso de autoridad que contra ella pudiera co­
meter el gobierno. 

La industria á su vez, redime la personalidad 
de la servidumbre de la vida material enseñán­
dole los medios de adquirir un honorable bie­
nestar, lo que crea la verdadera independencia, 
pues aquel que nada tiene depende de todos, y 
como dice Montesquieu, "a l hombre que nada 
tiene muy poco le importa vivir bajo cualquier 
gobierno. " 

Estos dos órganos son los que mueven la per­
sonalidad, y la conciencia la dirijo conteniéndo­
la en los límites del respeto á los derechos de los 
demás, es decir del deber. 

Con el concurso de estas dos fuerzas se forma 
pues en cada individuo una personalidad que 
delibera consigo misma, determina y ejecuta sus 
determinaciones; en una palabra se gobierna. 

Vamos :í estudiar sucesivamente estos tres ór­
ganos. 

I I 
EL DIARIO. 

Averigüemos primero lo que es un diario, en 
seguida buscaremos la diferencia que hay entre 
el diario que crece á la sombr i dé la libertad y 
el que crece fí la sombra de! gobierno. 

Un diario, couio todos Babeen, es ma simple 
hoja de papel que merced a > I rada diaria 
adquiere rápidamente una influencia notable so-
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ure los esp í r i tus . N a d a m a s a s o m b r o s o q u e cT 
p o d e r d e u n a h o j a d e p a p e l , g u i a 6 dco d e l a 
o p i n i ó n , c o n s e j e r a cíe la a d m i n i s t r a c i ó n , v u l g a r i ­
zado™, d e l o s a s u n t o s g e n e r a l e s v o z do l p a r l a ­
m e n t o , en u n a p a l a b r a , l a m e j o r c u s t o d i a d e l a s 
l i b e r t a d e s ; p e r o a n a v e z e s c l a v i z a d a la p rensa , 
t o d o l o d e m á s l o será t a m b i é n , p u e s e l la p e n e t r a 
t o d o , se a n i d a en t o d o s los c e r e b r o s ; g o t a d e 
a g u a q u e c a e s i e m p r e en el m i s m o lugar . 

Es ta h o j a d e p a p e l es p u e s , u n a d e ios roas 
p o d e r o s o s a u x i l i a r e s , p o r n o d e c i r el m a y o r , d e 
los q u e p u e d e v a l e r s e l a p e r s o n a l i d a d p a r a sa­
c u d i r l a s c a d e n a s d e l g o b i e r n o ; e l u s o d e esta 
fuerza se l l a m a l i b e r t a d d e i m p r e n t a ­

s e d e d u c e d e ah í , q u e l e y e s r e g l a m e n t a c i o n e s , 
decretos , se l los , fianzas, n o t i enen en es te caso 
in f luenc ia a l g u n a , p u e s l a l i b e r t a d d e i m p r e n t a , 
c o m o el v a p o r , es necesar i o saber la d i r i j i r : a g e n ­
te d e d e s t r u c c i ó n en m a n o s i n e x p e r t a s , a g e n t e 
d e creac ión en m a n e s e x p e r i m e n t a d a s . 

ni 
LA PRENSA EN FRANCIA Y EN INGLATERRA* 

P a s e m o s á la s e g u n d a cues t i ón . 
U n a n a c i ó n q u e s e p j g o b e r n a r este p o d e r o s a 

a g e n t e l a c r e e m o s i n n a t a c a b l e e n t o d a s sus l i ­
b e r t a d e s ; y sí las h e m o s p e r d i d o n o s o t r o s h a si­
d o p o r h a b e r c o n f u n d i d o e l g o b i e r n o d e l a p r e n ­
sa con la l i b e r t a d d e la m isma . 

S i n e t n b a r g o , s o n cosas m u y d i s t i n t a s : pues 
si l a p r e n s a q u i e r e g o b e r n a r ó e s t o d o ó es na­
d a : o c a e e l g o b i e r n o e n sus m a n o s o s u c u m b e 
e l l a ; p e r o si l a p r e n s a e s l i b r e e s s i e m p r e l o q u e 
d e b e ser, e l secre tar io d e l p ú b l i c o . 

l í - l i i I n g l a t e r r a p o r e j e m p l o , es e l p ú b l i c o q u i e n 
h a c e el p e r i ó d i c o . C o m o d u e ñ o o c u p a s u lu ­
g a r e n las p r i m e r a s p a j i n a s , es te l u g a r se l l a m a 
anunc ios . Q u i e r e q u e se l e t e n g a a l c o r r i e n t e d e 
sus a s u n t o s y e x i j e la a n o t a c i ó n e x a c t a d e los 
d e b a t e s d e l p a r í a m e ato, d e las c o r t e s d e j u s t i ­
cia, d e los raeetings y a samb leas d o t o d a clase. 
Q u i e r e m a s a u n ; e x i j e q u e se i n se r t en fielmente 
t o d a s las car tas d e pa r t i cu l a res r e v e l a n d o a b u ­
sos d e la a u t o r i d a d , r ec l amos , d e s c u b r i m i e n t o s , 

^per fecc ionamientos , s i m p l e s r e s p u e s t a s ; y si se 
a d u l t e r a n l o s h e c h o s ¿ n o están a b i e r t a s las co ­
l u m n a s al d e b a t e c o n t r a d i c t o r i o ? H e c h o esto, 
g a r a n t i d a la p e r s o n a l i d a d d e l c i u d a d a n o , p u e d e 
e l p e r i o d i s t a emi t i r su o p i n i ó n . 

l i é a h í l a p r e n s a l ib re . 

lié* a q u í a h o r a e l g o b i e r n o d e la prensa . C u a n ­
d o la p r e n s a g o b e r n a b a en F r a n c i a el p e r i o d i s t a 
e n d u e ñ o ; o c u p a b a las p r i m e r a s p a j i n a s espo ­
n i e n d o sus i d e a s y s i s temas ; d a b a t o n o á l a o p i ­
n i ó n , en v e z d e la a n o t a c i ó n e x a c t a d e t o d o s l o s 
d e b a t e s c o n f e c c i o n a b a u n a t r a d u c c i ó n l i b r e d e 
a l g u n o s d e e l l o s y l a t r ansc r ipc i ón fielcedia a n t e 
l a c r í t i ca a p a s i o n a d a . C o m o ar t i s ta c o m p o n í a , 
d e s c o m p o n í a , a d u l t e r b a los s u c e s o s ; y en l u g a r 
d o p r o p e n d e r al p r o g r e s o p o r m e d i o d e l a d is -
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eusion ilustrada, malgastaba su tiempo enza­
rzándose contra personas. La caida de los perió­
dicos solo ha importado pues para el público la 
caida de los periodistas. 

LIBRO DECIMO 
LA LIBERTAD EN LA HISTORIA 

I 

HAY DOS MODOS DE ESCRIBIR LA HISTORIA; 

De la prensa á la historia no hay mas que Un 
paso ; y como aquella no es mas que el detalle 
diario de esta, este libro se relaciona a una y 
otra. 

Hay dos modos muy distintos de escribir la 
historia : uno hijo do la omnipotencia guberna­
mental pues tiende á substituir la fatalidad cie­
ga al ejercicio de la voluntad, artístico, ideali-
xa lo;¿ hechos y los actores, adultera la realidad 
ornándola con los mas bellos colores de su pale­
ta ; el otro, por el contrario, hijo de la libertad, 
pues tiende siempre á poner en juego los re 
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portes de la actividad personal ; su estilo es sim* 
p i e ; reproduce fielmente personajes y sucesos ; 
en una palabra, es una verdadera escuela de 
télf-govemment, 1 x - / 

Desgraciadamente nuestra educación tiene 
por base el primer sistema y la mayor parte de 
nuestras historias pertenecen á esa escuela. En 
la antigüedad la poesía de la historia no ofrecía 
los mismos peligros que pre¡-enta hoy, pues sien­
do todas las obras manuscritas no pasaban sino 
á manos de muy pocas personas, y eran consi­
deradas, como Jas estatuas y pinturas, obras 
d e arte- No siendo conocido entonces el arte 
sublime de la imprenta, la elocuencia dirijia la 
opinión ; su palabra era apasionada. Su lengua 
armoniosa sin letras mudas el hermoso paisaje 
que se desplegaba ante la vista de sus oradores, 
el bello azul de su cielo, los árboles, la campiña 
influía mucho; y en el foro el pueblo entusias­
mado, atronando el aire con sus gritos, iba y ve­
nia, y cual la ola, se estrellaba contra el pedestal 
de la tribuna. 

L a mayor parte de los historiadores, al narrar 
la revolución han seguido el sistema fatalista, 
contra el cual la libertad jamas protestará de­
masiado. Si hemos de oírlos, el terror es fatal; 
el 18 de brumario fatal. Napoleón es el hombre 
del dest ino; la revolución una especie de es-
finje y el pueblo, el Edipo del drama. 

L a historia que enseña tales errores venda los 
o jos de las generaciones para justificar el éxito 
en vez de glorificar el bien, 

Abdica ante la fuerza; adormece las voluntades. 
L a historia por el contrario, que enseña la li-
bertad á las naciones les dice que todo hecho ha 
tenido su razón de ser, pero no por eso era ine­
vitable ; que ana voluntad puede evitar siempre 
lo que ha hecho otra voluntad. Es asi como se 
debió hablar á nuestra nación después del 18 
brumario y no decir, como Mr, Thiers, que el 18 
brumario er* necesario. 

Admiremos á los publicistas" ó historiadores 
de Inglaterra y Estndos-Ünidos; cuan penetra­
dos están del sentimiento del libre albedrio. Fi­
jaos ba jo que principios juaga MaCaulay á Cabr­
ios I I , y Ja ime I I ; como analiza Burke, nuestra 
revoluc ión; como Washington y Jefferson, en 
sus admirables cartas al General Lafayel te sobre 
la revolución francesa buscan las corrientes sal­
vando los escollos! , 

Las consideraciones» sobre la revolución do 
Mme. de Staél, los tratados sobre la Ursurpa­
ción y el espíritu de conquista de Benjamín Cons-
tant, son modelos de esta clase ; pero preferimos 
las maravillosas leyendas de la revolución y el 
imperio l 

I I 
i 

UNA EQLMCIOX 

Un especta'culo sorprendente llnmcS la aten­
ción de nuestros contemporáneos. 

El 24 de Febrero de 1848, reaparece una se­
gunda repúbl ica; el club se abre de nuevo; la 



hoja se vende por las calles á un sueldo; la Moti* 
taña sube las gradas por segunda vez. LaS 
jornadas del 15 de Marzo y 16 de Abril re­
cuerdan las del 31 de Mayo y 9 Termidor; el 
15 de Mayo, 1 Prarial y el Terror reviven en la 
sangrienta hecatombe de Junio. 

Entretanto llega el 10 de Diciembre, el ob­
servador fácilmente reconoce el periódo del 
Directorio. Los años de 1796, 1797, 1798 y 
1799 se reproducen en los «años 1849, 1850 y 
1851, El directorio está en los campos Elíseos, 
los consejos en el Palaia-Bourbon ; las mismas 
pasiones los animan y los mismos partidos los cie­
gan ; el club de Clichy tiene sus sesiones en las 
calle de Poitiers ; el General Changarnier es el 
segundo Pichegru. El 13 de Junio es el 18 
Fruetidor délos Montañeses; y después que de 
una y otra parte jugaron á cual mas vivo 
la comedia concluye con la cuida de realis­
tas y republicanos, triunfando un Bonaparte : — 
18 Brumario y 2 de Diciembre. 

Un año mas tarde, 1804 da á luz al 2 de Di­
ciembre de 1852 ; la reforma del imperio es el 
segundo término de esta asombrosa equacion. 

Pocas veces so ha presentado ¿ñas bella opor­
tunidad para aclamar el destino y poner la volun­
tad á las plantas de esa misteriosa é irresistible 
fatalidad que tan orgullasameute parece domi­
nar todo y dirijir con mano soberana el hilo de 
los sucesos; pocas veces oportunidad mas bella 
para construir con estos antecedentes todo un 
sistema científico llamado filosofía de lu historia, 

con un prefacio concebido en estos términos .* 
*'• Qué! el'hombre que ha pedido á los astros 
•* el itinerario de sus marchas; que ha calculado 
" las órbitas respectivas de los planetas ; que ha 
" osado interrogar á Dios, con la mirada fija en 
¡j* el cielo en el silencio de la noche, no ha arran-
" cado á la historia BUS leyes ! No ha averigua-
.*' do las causas dé los sucesos ! No ha conquista-
" d o la ciencia de sus propios destihos! Ha 
"creído que los mundos, que recorren los cielos 
•' siguiendo lineas trazadas y leyes fatales, no eran 
" mas que mensajeros del Eterno; ha creído 
" que las revoluciones, la aparición ó ruina de 
" los imperios, la decadencia ó progreso de las 
" sociedades eran resultados del acaso!. . . . 

En efecto, en este sistema histórico la libertad 
se llama acaso y el sistema urden; cada personaje 
hube á la escena dependiendo de una cansa ge­
neral como el títere que atado a* un hilo sube á 
la escena y desempeñado su rol lo esconden en­
tre bastidores para que salgan otros. 

La revolución devora á los girondinos, he 
bertistas, dantonistas, rebespieristas en virtud de 
un mensaje del destino, y cuando estalla la tor­
menta Bonaparte sano y salvo cruza por entre 
las velas inglesas y llega á Frejus : parece que to­
dos estos personajes fueran autómatas. 

Luis X V I no es ya ese rey timido y pusiláni­
me, fiado eu los consejos de todos, sin circulo 
decidido, sin pkn fijo, siu penetración, sin carác­
ter, vagando al acaso, por impulso •Heno*, de 
Trianon á las Tullerías, de las Tulleriu» al Tein-



\\e, d e l T e m p l e al c a d a l z o ; es ana v í c t i m a 
pro-dest inada. "v 

E l v i a j e a* V á r e n n o s " e s r e s u l t a d o d e la 
' ' f a ta l idad q u e p e r s i g u e á l o s déb i l e s en las cr i ­
s i s revo luc ionar ias , '* en v e z d e ser u n a conse ­
c u e n c i a na tura l d e la falta d e p r e c a u c : o n e s ; la 
m u e r t e de l rey., esa g ran lecc ión d e h is tor ia pa­
ra los c o r o n a d o s indec isos , n o es m a s q u e el c u m ­
p l i m i e n t o d e su des t ino . 

N o ; la r e p r o d u c c i ó n d e los a c o n t e c i m i e n t o s d e 
la r evo luc i ón , v e r d a d e r a e q u a c i o n h i s tór i ca n o 
e s fatal ; es el l e g i t i m o resu l t ado d e l a i g n o ­
ranc ia d e la l i b e r t a d . A p e l a d ¡í la p e r s o n a l i d a d , 
h a c e d c o n o c e r sus a j e n t e s y á la luz d e esta c ien ­
c i a se d e s v a n e c e r á n las t in ieb las de l a f a ta l i dad 
h is tór ica . 

I I I 
j a LIUUE ALBEDRIO EN LOS SUCESOS . 

T o d o está o r g a n i z a d o en este m u n d o , d e s d e 
l o s t e j i dos d e una y e r b a hasta los astro?, d e s d e 
l a h o r m i g a q u e t r a b a j a hasta el h o m b r o q u e 
p iensa . 

Las l eyes q u e r i g e n esa o rgan i zac i ón const i tu ­
y e n la natura leza d o c a d a s e r ; d e d ú c e s e d e ah í 
q u e t o d o lo q u e ex i s ta ha s i d o c reado en a r m o n í a 
con las leyes d e su o r g a n i z a c i ó n . 

E n e fecto , si el h o m b r e n o d e p e n d i e r a d e las 
l e yes d e su o r g a n i z a c i ó n n o seria c r i a t u r a ; si su­
p ie ra hasta q u e p u n t o d e p e n d e d e el las n o seria 
c r i a tura l ibre , es d e c i r , a n i m a d a y a c t i v a . 

E l f e n ó m e n o d e l.i m u e r t e es una p r u e b a par-
p i tan te d e esta v e r d a d : el h o m b r e si b ien s u j e ­
to á la m u e r t e es l ibre ; es dec i r , i g n o r a el m o -
ínen te y la causa o b r a n d o p u e s c o m o si n o d e b i e -
ra m o r i r . 

L o m i s m o sucede respec to a l o s sucesos . N o 
h a y uno , a u n el mas ins ign i f i cante m o v i m i e n t o -
de l h o m b r e , q u e n o t e n g a una c a u s a ; par te d e l 
t o d o concurrente-a' l m is ino fin; p e r o c o m o á na­
d i e le es d a d o penetrar el p lan de l Creador , to ­
d o s d e b e n obra r con p l e n o g o c e d e su v o l u n ­
t a d . 
\ E l esp ír i tu d e - g o b i e r n o q u e t i e n d e ¡í t ransfor ­
m a r e l a m o en h o m b r e del des t ino es l ó g i c o 
a d m i t i e n d o ta neces idad (W sus actos ; él esp í r i tu 
d e l i be r tad n i e g a esa neces idad . Conf iesa q u e 
t o d o suceso t i ene en si su razón d e ser ; ' p e r o 
t amb ién (.firma q u e j a m á s habr ía h a b i d o un ] 8 
b r u m a r i c si la nac ión h u b i e r a r e c i b i d o m e j o r e s 
l ecc iones d e la r e v o l u c i ó n . 

T o d o s esas r e v o l u c i o n e s a c l a m a d a s y rechaza­
das suces ivamente , p e r o sufr idas s i empre p o r t o -
dos, ape lan en v a n o á la f a t a l i d a d ; un c i r cu lo d e 
f u e g o nos rodea , la equac ion es perfecta, la r epro ­
d u c c i ó n de los errores y east igos es comple ta . P e ­
r o es to n o es un j u i c i o es una a d v e r t e n c i a . E n 
estos naufrag ios suces ivos b u s q u e m o s l o s escol los 
y bancos d e a r e n a ; si l os ha l l amos sa l vémos los 
en lo f u t u r o ; n o nos es tre l lemos s i empre con t ra 
el los.-

N a d a p u e d e m o v e r s e en este m u n d o s ino en la 
esfera d e su o rgan i zac ión , y cada ser t iene sos l í ' 
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mitcs; pero quien conoce esa esfera y estos lí­
mites? ' 

Ün profundo pensador, Lavater dice: " E l 
hombre es libre como el pájaro en la jaula. " 

¿Pero quien conoce esa jaula ? 
En él plan general los sucesos se producen 

por el mecanismo mas el iro y seucillo, por el en­
cadenamiento do causas y efectos, es decir, que 
todo efecto de una causa es á su vez causa de un 
efecto, por manera que todo lo que sucede no es 
mas que la Continuación no interrumpida de una 
misma serie; .resulta de ahí, pues¿ que los sucesos 
presentes serán mas tarde causa de los futuros y 
si el hombre conociera bien aquellos fácil le se­
ria preveer estos . Esta facultad no la posee y de 
esta falta resulta la libertad humana. 

Se sigue de ahi, pues , que el hombre debe 
siempre, en toda circunstancia, marchar con su 
frente erguida; y el historiador mostrarle el desti­
no á las plantas de la voluntad como el ángel 
del mal á las plantas del ángel del bien. 

y.i íl* 
H BU 

LIBRO UNDECIMO 
EL ROMANTICISMO 

I. 

LA LIBERTAD LITERARIA. 

Como las letras juegan un rol grande en los 
asuntos públicos,sobre todo en Francia, nos apar­
taremos un momento do nuestro camino para 
ocuparnos del romanticismo. 

El romanticismo se relaciona con este libro en 
este punto, que tiene por objeto reemplazar la 
regla y personalidad del autor por la libertad en 
las letras, libre del yugo de la tradición. 

Una misma lucha se enciende en los bancos 
de la barra y en las bancas de la Cámara de di­
putados ; en los talleres de los artistas y en las 
viejas catedrales; y. los que marchan hácia el 
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porvenir, con la frente vuelta hácia el pasado, 
como las sombras del Infierno del Dante, excla-
man: ¿ Donde está la poesía hoy ? " Donde el ar-, 
té? donde está Dios? " 

Es que poesía, arte, política, religión, todo se 
transforma, todo se personaliza j y de esa crisáli­
da—la personalidad—cual de un centro lumino­
so, brota la libertad. 

Ea efecto las obras de los grandes artistas 
contemporáneos ya esculpidas, en mármol ó pin­
tadas ó en armonioso ritmo ostentan todas 
en un grado eminente' el sello de su indivi­
dualidad ; es decir, orijinal; arranques de amor, 
gritos de esperanza ó desesperación. Hoy, hacia 
cualesquiera parte que miremos, el artista, el esi 
critor, consultan su Yo no la tradición. La inspi­
ración no existe en la tradición, sino en el alma 
del poeta. 

I 1 

ÚXÁ ENFERMEDAD INTELECTUAL 

Estudiemos ahora otro aspecto de la cuestión 
en el cual por el contrario se trata de una en­
fermedad intelectual que se desarrolló extraordi­
nariamente bajo el reinado de Luis Felipe y por 
nna sensible confusión de términos es conocido-
bajo la denominación de romanticismo. 

Esta enfermedad, caracterizada por la exhube -
rancia de las facultades de la imaginación, ha 
llevado las mejores cabezas á la locura. Fué in­
vadida la prensa por el folletín—AoVelaj úlcera» 

1J.3 — 

que roela base de nuestros periódicos. La histo­
ria y la economía política se prostituyeron á 
punto de disfrazarse de novelas, y cual dos ra­
meras, cubrieron de afeites su rostro severo.. 

Tomaron la vida por una leyenda, la calle 
por teatro y el público por platea, y para 
no ser silbados por ella debían entretener. 

Uno soñaba con la organización completa de una 
sociedad, este con un papa, aquel con un Omniarca 
eu Constantinopla, aquel otro transportaba su pa­
raíso u Icaria, este otro con una gerarquía de frai­
les, industriales y artistas; uno con series y una 
mecánica de las pasiones, dando todos por gefe 
do sus sombras á una especie de Estado, amo y 
regulador, llave del sistema, distribuidor de sa­
larios y riquezas, ¿ cifro lado se..ruborizaría Cé­
sar con todo su despotismo imperial. 

Si estas diversas utopias se hubieran realiza­
do, su consecuencia inmediata hubiera sido la 
mas monstruosa tiranía en Francia; cuando se 
hojean sin pasión esos romances; cuando uno 
do esos locos exclama: " L a naturaleza me ha 
" entregado todos sus tesoros. Poseedor del 
•' libro del destino vengo á disipar las tiníe-
" blas," y que otro quiere pasar por un segundo 
Mesías^ no puede uno menos que creer estar le­
yendo libros de alquimia ó hallarse en el centro 
de la compañía de los buscadores de tesoros. 

Cuando uno oye á esos visionarios, no puede 
menos que creer estar leyendo el episodio do los 
sastres en el Gulliver de Swift. Esos señores 
no tomaban las medidas á sus clientes sino que 
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cortaban los trajes basándose en cálculos mate­
máticos sobre la anchura y altura del hombre. 
Otro tanto hacen los que transportan la imagina­
ción de las obras de arte á las obras de razón. 

Ademas, es una enfermedad crónica en nues­
tra raza la exhuberancia de facultades imajina-
ti vas. Jamás se ha oido hablar con mas horror 
del despotismo que en el 93 ni se ha visto gobier 
no mas parecido al délos déspotas, ni cuando el 
patíbulo cortaba diariamente multitud de cabezas 
se ha oido decantar mas el amor á la humani­
dad ; y en nombre de la virtud se proclamó el 
Terror! ' • 

En 1830, en nombre de la libertad todos se 
dedicaron á estudiar las corporaciones de la 
Edad Media. 

En todas nuestras revoluciones se ha hablado 
y^se ha escrito sobre Leyes orgánicas, Constitu­
ciones orgánicas. Es un panorama de ilusiones. 

I I I 

PARIS. 

El carácter idealista de nuestra raza lo ostenta 
Paris en pleno dia; ciudad valerosa y entusias­
ta en los primeros dias de una revolución; bus­
ca las novedades, á los pocos meses de poseer 
una cosa la abandona. Como los centauros de la 
antigüedad, semi-hombres y semi-caballos, sobre 
viriles hombros sostiene una cabeza femenina. 

Ama con locura los placeres ; y seria una re­

presentación inexacta de las escenas de nuestras 
revoluciones si pintáramos caras tristes, preocu­
pados los espíritus e interrumpidos los placeres. 
Su interés por la cosa publica es muy poco ; de 
todo rie,*aun mismo de su libertad perdida y 
cuando se la quitan con astucia dice: Bien! y 
aplaude. 

Entre todos sus placeres distingue al teatro 
con predilección. Llora en una platea y vé pa­
sar el Terror sin pestañear. Todo para ella es 
espectáculo, bien sea una revolución ó una pieza 
nueva. Todos son actores, un Diputado Ó un 
Potier. Todo se'presta á bravos, tanto la caída de 
un rey de teatro como la de un rey de las Tulle-
rías. Impacientado Mirabeau, por una de estas es­
cenas decía un día: "¿Qué queréis hacer con un 
pueblo que no sabe masque gritar, viva el Rey?' 

Del teatro transportó á la política las Accione 
los asientos y las tablas; y el largo programa d 
personajes y revoluciones que forman el reper­
torio de este siglo parecen indicar que allí tam­
bién se representan comedias. 

Cada comedia tiene un prólogo que puede in 
titularse: El juramento. 

Después de este prólogo viene el acto de ado 
ración. En el 89 Paris adoraba al General Laffa 
yette. Cuando la fiesta de la Federación algu­
nos Guardias Nacionales abrazaron sus botas j 
estribos. En 1804 Paris aclamaba al hombre dt 
las batallas. En 1848, durante algunas semanas, 
llevó en triunfo al Sor. de Lamartine. Parece 
que este Bentimientimiento está inveterado en 



su corazón d e s d e m u c h o t i e m p o atrás , p u e s las 
crón icas nos d i c e n q u e es ta s a n t a c i u d a d estaba 
e n a m o r a d a ( p o r n o d e c i r l o c a ) d e M o n s e ñ o r el 
d u q u e d e Gu i sa , r e y d e Par is . 

T r a s la a d o r a c i ó n v i e n e el o l v i d o . L a f f a y e t e , 
e n las pr i s iones d e O l m u t z , N a p o l e ó n en Santa 
E lena , han p o d i d o a v a l o r a r l o q u e cuesta la 
p o p u l a r i d a d e n nues t ra cap i ta l . 

T o d o es m o d a a l l í : h é ahf su re t ra to . S e d el 
b ien ó el ma l , l a l i b e r t a d ó l a e sc l av i tud , c o n tal 
q u e seáis n o v e d a d seréis i g u a l m e n t e a c l a m a d o s 
pero.. . . . . . . h u i d m a ñ a n a ! 

l | l LIBRO DUODECIMO 
LIBERTAD EN LA INDUSTRIA 

PRIMEK PUNTO DE.VISTA. 

V o l v a m o s á nues t ro c a m i n o p a r a estudiar 
el s e g u n d o a g e n t e d e la pe r sona l i dad , fa 
indus t r ia , b a j o dos p u n t o s d e v ista , el u n o espe 
cial q u e se p r e s t a d las o b s e r v a c i o n e s s igu ientes . 

L a t r ans fo rmac ión indus t r i a l q u e sufre h o y 
t o d a nuestra s o c i e d a d es un h e c h o c u y a s verda ­
d e r a s causas i m p o r t a aver iguar . U n m i s m o ana­
t e m a lanzaron con t ra l a i ndus t r i a el frai le, el 
s o l d a d o y el r e v o l u c i o n a r i o ; d e s d e el f o n d o del 
c o n v e n t o , d e s d e el f o n d o de l g a b i n e t e d e Na­
p o l e ó n , d e s d e el f o n d o d e la c o n v e n c i ó n , sal ió 
un g r i t o u n í s o n o de: "Abajo la materia.'Aba­

jo los tenderos ! 



que el fraile, el soldado y el revoluciona­
rio son. seres impersonales que obedecen á un 
gobierno anónimo, llamado iglesia, ejército ó re­
volución, mientras que el .industrial, el arrenda­
tario, el comerciante, non seres esencialmente 
personales, es decir libres. 

Bien, teniendo por objeto la industria liber­
tar al hombre de la esclavitud de la vida mate­
rial, estimula á empresas; 7 como en las empre­
sas solo puede uno contar consigo mismo, ponen 
¡n juego todos los resortes del interés y racio­

cinio individuales; resulta de ahí que siendo 
•lia Una; preparación para el self-govemment, es 
ambien un encaminamiento para el goce de la 
ibertad política. 

En efecto, nada prepara mejor al ejercicio de 
ita que la administración de una quinta, de una 

ibrica ó una casa de comercio pues requieren 
un conocimiento de una contabilidad exacta y 
una vijilancia continua. Averiguar la inversión 
1e los dineros públicos constituye una parte de 
JíI libertad política. 
Todas esas individualidades colectivas llamadas 
ociedades industriales, que se reúnen para dis-
ntir sus propios intereses, votar fondos y dar 
JIpulso á las empresas; todas esas compa-
ías de bancos, de caminos de hierro, de segu-
os, de crédito, son otros tantos gérmenes pre-
osos de la libertad política. 
Se aprende así á hacer uso de la palabra y á 

ionocer y dirijir los resortes del gobierno ro-
Dresentativo: el consejo de vijilancia desem-
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peña las funciones del poder lejislativo, la ge­
rencia el poder ejecutivo y los accionistas el 
cuerpo electoral. 

I I W^W-i 
CONTINUACIOy. 

• Enseña también la industria ú los obreros de 
las ciudades y campaña que el hombre libre de­
be ante todo procurarse los medios de asegurar 
su existencia material. 

Ella les dice: " El amigo del pueblo no son 
'* las revoluciones; es el arado que le dá el pan ; 
44 es la granja y el taller que le da salarios , 
•* son las máquinas de vapor que traen la baja 
44 deprecies. El trabajo es quien conquista la 
44 libertad del pueblo, mientras que en las revo-
44 luciónos el pueblo solo sirve para satisfacer 
14 ambiciones departido. 

44 Si sois hábiles, prácticos en el ejercicio de 
44 vuestra profesión, capaces de afrontar los ries-
44 gos de una empresa mercantil, imitad las aso-
44 daciones de los capitalistas, formad compa-
44 ñias, emprended trabajos por vuestra cuenta; 
44 pero no esperéis éxito feliz si la personalidad 
44 de cada uno de vosotros no se desplega en 
44 estas nuevas combinaciones. 

44 Veréis entonces que la libertad de empresas 
4* tiene peligros, que no tiene el salariado, pues 
44 ellos son inherentes átoda libertad, la libertad 
41 de imprenta, la libertad electoral, la libertad 
41 parlamentaria, la libertad mercantil; pouen d 
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* p r u e b a el v a l o r y l a c a p a c i d a d , y el h o m b r e 
i l a u n c u a n d o carga en és ta l u c h a si es v e r d a d e 
" r a m e n t e l i b re , so l e v a n t a c o n m a s v i r i l i d a d . 

-.-'.'•'" C e r r a d p u e s v u e s t r o s o i d o s á t o d a p r é d i c a 
" d e r e v o l u c i ó n q u e , s o p r o t e s t o d e o r g a n i z a r el 
" t r a b a j o y m e j o r a r v u e s t r a suer te , as-piro for -
- ; m a r u n a e s p e c i o d e s o c i e d a d en l a c u a l el 

-'-' h o m b r e será a l i m e n t a d o a l o j a d o y v e s t i d o p o r 
" el g o b i e r n o , n jn 'co s e r v i v i e n t e en m e d i o d e 
" ese c e m e n t e r i o d e seres h u m a n o s . " 

L a F r a n c i a d e s d e 17&9 v i e n e b u s c a n d o en 
m e d i o d e las r e v o l u c i o n e s l o q u e n o h a y , la li­
be r tad , m i e n t r a s q u e l a i n d u s t r i a t raba ja inc'e 
san teraen te sin h a c e r r u i d o y t e j o h i l o á h i l o esa 
l i b e r t a d , q u e a l g ú n t e n d r e m o s q u e a g r a d e c e r ! '. 

B e a u m a r c h a i s d i c e : " E l acaso, h i j a m i a , n a 
" h e c h o m a s q u e t o d o s noso t ros . A s i es el m u i r 
" d o : p o r u n a p a r t e se t r a b a j a , se proy.ee*.?». se 
1 prepara; la f o r t u n a p o r o t ra d e c i d o . " 

i» , - ¡ \JV){ • h U 9 fcO'>ÍJ0Í,-iq ,f.:¡'ú<i)-.á ÚOe. IC " 

...;...:¡i • winti f l / J n / ¡ ' j ' i ' J i i i i\i'.>n]itvj r.nn oh BOg " 

S E G U N D O P U N T Ó ' DE VISTA. 
« J i i i t i i o í:¡í¿OíIV i o q f < [ W J J J U h o b n o i q u i o ,r. • 

S e p u e d e c o n s i d e r a r la i n d u s t r i a b a j o un p u n ­
to d e v i s t a g e n e r a l , q u e n o s d e m o s t r a r á q u e p a ­
ra q u e en u n a s o c i e d a d d e m o c r á t i c a - p u e d a ser in-
t o l i j i b l e el p e n s a m i e n t o d e b e r e v e s t i r u n a J o r n i a 
p a l p a b l e , c o r p ó r e a , si se n o s p e r m i te e s p r e s a r n o ; 

•asi, en u n a p a l a b r a , i n d u s t r i a l . L o s q u e n o c o m ­
p r e n d e n esta m e t a m o r f o s i s d i c e n q u e v i v i m o s c u 
un s i g l o mater ia l . 

\ . W#>y?or e j e m p l o , agrada , el p e n s a m i e n t o en 
ja eKck>r»'a'¿ncarnado en un a c t o r ; a g r a d a en las 
pájmH-i d e Un per i t íd ico i n c o r p o r a d o á ; l os nhké-
WS <lel d in , cii los rails d o u n e a m i n o ' d e h i e r r o 6 
en ios h i l o s d e u n t e l é g r a f o e l é c t r i c o 

E:i o t r o s t i e m p o s para d e c i r al -r ico q u e d e b í a 
ñ#k íirr.<>sna:al p o b r e ten ia q u e i n t e r v e n i r la pa­
labra.-d?él f ra i le . H o y é l .rico' p lantea ' ú:nn fábr i -
ea ; V?l os d u e ñ o y el p o b r e es ob re ro . 

A n t e s le d e c í a al h o m b r o : " T u e s t a s c'oade-
n a d o - a l t r a b a j o d e tus bra'/íos. " H o y las m a ­
qu inas hacen esé! t r a b a j o y el h o m b r e - g a n a el 
pftrf, n o c o n el s u d o r - d o las manos,-1 s i n o ' c o n <•! 
^Vlor d e sn - f rente . Y a n o l o d i c e : " i í eza j 
Cr is to t e h a r e d i m i d o ? ' L e d i c e : " P ; e n s a ! la 
razón te ha l i b e r t a d o . " 

R u t o n c o s , cua l el m i n e r o q u o con su l á m ­
para en ia m a n o so on t ierra v h ' o o n las e n t r a ñ a s 
d e la t ierra , el h o m b r e g u i a d o p o r l a l u z d e s u 
razón p e n e t r a en las m a g n i f i c a s r e g i o n e s de l 
p e n s a m i e n t o y s i g u e las t r a n s f o r m a c i o n e s suces i ­
vas q u e su f ren las ideas d e s i g l o en s ig lo . R e c o n o ­
ce; q u o h o y ' las v e r d a d e r a s conqu i s t a s son las áé l 
c o m e r c i o y la indus t r i a v q u e las conqu i s ta s m i l i ­
tares s o n las e m p r e s a s d o h é r o e s q u e so lo asp i ran 
á g o b e r n a r a l a ' h u m a n i d a d , q u e cons ideran c o m o 
la bes t i a q u e les des t ina la P r o v i d e n c i a p a r a su 
<rrvic io; c o m p r e n d e q u e e x a l t a n d o la i m a j i n a 
•non c o a - l a g l o r i a m i l i t a r ó re l i g i osa se p u e d o 
g o b e r n a r á un p u e b l o ; p e r o q u e so g o b e r n a r á 
el p u e b l o q u e sopa d i r i g i r sus asuntes. 

A d m i r a los c a m i n o s d e h ierro , la e lectr ic idr .d 

» 
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que acortando el espacio y prolongando el tiem­
po modifican las condiciones de la vida privada, 
de la prensa y de la política. La publicidad ilustra 
hoy todos los actos del gobierno y ya han pasado 
los tiempos en que un Nanon, un d'Antin, ó un 
ayuda de cámara eran personajes notables. 

Hoy la industria aconseja la política; Mme. 
de Miintenon, hizo su época. Ella le dice que 
el uso gasta los resortes, que deben ser cuida­
dos continuamente, siendo necesario reempla­
zarlos, es decir reformar nuestras instituciones; 
repite las palabras de Fulton: M La libertad 
escomo el vapor, exije una atención incesante. " 

Le dice que es necesario estar al corriente de 
los nuevos procederes para disminuir los gastos 
generales á menos que desaparezcan rápidamente 
sus beneficios, es decir, extinguir las deudas públi­
cas y estender su comercio y le dice co^Canning: 
'La mejor constitución es la máquina de vapor." 
Un dia Napoleón desde lo alto de su roca vió 
pasar á lo lejos en el Océano un navio de forma 
nueva que arrojaba por un tubo una columna de 
humo y por sus flancos dos ruedas batian la ola; 
pregunto lo que era. ¡ Le dijeron que era un na­
vio movido por el vapor. Bajó su frente y dio" 
la espalda, recordando sin duda sus batallas é 
imperio por concluir. 

No soñamos nosotros siempre, nosotros tam­
bién, con un pasado de, fantásticas leyendas, 
mientras que la libertad pasa á lo lejos, irra­
diando otras frentes con la claridad de su ge­
nio ? 

LIBRO DECIMOTERCERO 
LA CONCIENCIA INDIVIDUAL 

I 

¿ QUE ES LA CONCIENCIA ? 

Estudiemos el tercer agente de la personali­
dad, la conciencia, que es su ley. 

En efecto, solo es libre lo que por sí se 
mueve; y el límite de la autoridad del go­
bierno es el principio de la" autoridad de la 
conciencia, pues todo hombre verdaderamente 
libre no tiene que dar cuenta do sus actos y 
pensamientos mas á que á sí mismo; no tiene mas 
juez que su conciencia. 

Voluntariamente hace abstracción de una 
parte de su libertad en aras del interés público; 
voluntariamente delega á Diputados la gerencia 
de los asuntos generales; voluntariamente fia á 
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los magistrados el m a n t e n i m i e n t o d e l o r d e n ; vo ­
l u n t a r i a m e n t e r e c o n o c e el i m p e r i o d e l a l e y . 
j. P o r q u e ? P o r q u e la conc ienc ia le p resc r ibe estos 
deberes . " 

Re v é puesy q u e nada, f a v o r e c e m a s Cl self-go-
nernment q u e el e j e rc i c i o d e la conc ienc ia ó e x a ­
m e n c o n t i n u o d e sí m i s m o , l i é ahí p o r q u e to ­
d a s las doc t r inas q u e han p r o t e s t a d o c o n t r a el 
g o b i e r n o d e la conc ienc ia son esenc ia lmente fa­
v o r a b l e s al d e s e n v o l v i m i e n t o d e t o d a l i be r t ad . 
U n a o j e a d a sobre estas doc t r inas y sus con t rar i a s 
v.t :í d e m o s t r a r l o . 
••••• •»<< \ ? í ;.¿A'MiVl. ; / í i / | M&tfWíffj i \ • i. 

EL GOniERNO DE LA CONCIENCIA 

E s t u d i e m o s p r i m e r o las doc t r inas católica-^ e t i j 
s e g u i d a e s tud ia remos las otras . 

El ca to l i c i smo es el m o d e l o per f ec to de l d o ­
m i n i o mas a b s o l u t o s o b r e ; las i n te l i j enc i a s y las 
conc ienc ias . E l frai le t o m a al h o m b r e en la cu ­
na, con el ca lor aun d e las entrañas maternas , p a ­
ra señalar lo en la f rente . B a l b u c e a n d o las p r i m e 
ras letras d e la razón le enseña sus d o g m a 3 y 
creencias . H o m b r e , le u n e á la c o m p a ñ e r a d o 
su e lecc ión y le abre las puer tas d e l a s o c i e d a d . 
M o r i b u n d o le r o b a hasta el ú l t i m o susp i ro . Ca­
d á v e r lo desposa con l a muer te , su ú l t ima p r o 
met ida , y c ierra las puer tas d e su t u m b a , y m u e r 
t o ; g o z a n d o de l sueño e te rno en su a tüud d e ma 
dera , l o s i g u e aun b a j o la t ierra, e v o c a su som­
bra ante su t r ibuna l , l o j u z g a , s i e n d o á la v e * 
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j u e z y parte . H a c e la po l i c ía úQ l a m u e r t e ; se 
a d j u d i c a has ta su n o m b r e en la m e m o r i a d e las 
generac iones v e n i d e r a s ! 

J a m á s se h a v i s to d o m i n a c i ó n m a s per fec ta , 
pros t i tuc ión m a s c o m p l e t a d e l a p e r s o n a l i d a d 
h u m a n a ! 

. ÍIJI • 
LA LIBERTAD DE CONCIENCIA 

D o qu ier h a y a n p r e v a l e c i d o las d o c t r i n a s q u e 
pro tes taron c o n t r a la I g l e s i a Cató l ica , la p e r s o ­
na l i dad se h a l e v a n t a d o l lena d e v i g o r d e l l oda ­
zal en q u e la s u m e r g i e r a R o m a . R e c o r r e d las m o n ­
tañas d e la Su iza : en l o s c a n t o n e s p r o t e s t a n t e s 
el pa i sano es a c t i v o i l u s t rado y c o n u n h o n o r a ­
b l e b i e n e s t a r ; en I03 can tones ca tó l i cos es hol­
gazán , i gnoran te , p o b r e . S i pasá is d e las costas 
d e I n g l a t e r r a á las costas d e B r e t a ñ a ; d e los 
E s t a d o s - U n i d o s al Bras i l , 6 d e l C a n a d á p r o t e s ­
t an te al C a n a d á c a t ó l i c o el m i s m o c u a d r o l l ama­
rá vues t ra a tenc ión . 

L a razón es c l a r a : e l h o m b r e a b a n d o n a d o á 
sus p r o p i a s fuerzas t i ene c o n c i e n c i a d e si mis ­
m o , desarro l l a sus facu l tades y con t rae el h á b i t o 
d e e x a m i n a r s e , m i e n t r a s q u e e l e s t ú p i d o ca ­
tó l i co e n v e j e c e en u n a in fanc ia eterna . 

E n el p r i m e r o el e j e rc i c i o d e l a c o n c i e n c i a 
i n d i v i d u a l e n j e n d r a el r e s p e t o d e si m i s m o y d e 
los demás , l a d i g n i d a d d e l a v i d a p r i v a d a , el 
a m o r de l h o g a r domés t i co , e l p r i n c i p i o d e la v o l u n ­
t ad l ibre, u n esp í r i tu re l ig ioso c o m p a t i b l e c o n 

v 
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la razón, en una palabra, ana personalidad ca­
paz de resistirá los avances de la autoridad i hé 
ahí la coraza contra la cual es impotente el go­
bierno; mientras que la costumbre de pedir auxi­
lios al gobierno enerva el temperamento del 
segundo. 
Son estos los rasgos distintivos de los hombres li­

bres de los Estados-Unidos, Suiza, Inglaterra, 
Escocia ; los mismas distinguían á los antepasa­
dos de la antigua libertad francesa. 

Perecieron ¡ ay! bajo el hierro; y la libertad 
solo reapareció con aquel venerable anciano que 
hacia el fin de su carrera se instituyó en defensor 
de los débiles y oprimidos, bañó con sus lágri­
mas las manos de Turgot, y bendiciendo al hijo 
de Francklin, repitió|á este niño la palabra de 
órden de los Coligny y de los Washington : 
"DIOS Y LIBERTAD! " 

Hé* ahi los tres órganos principales con cuyo 
concurso se forma una personalidad libre: la 
prensa, la industria y los periódicos, y solo esta 
personalidad puede gobernarse. 

Hemos resuelto las cuestiones que nos propu­
simos contestar al principio de esta obra; nues­
tra tarea está concluida pues. Ojalá hayamos 
demostrado que la libertad no se da ni se toma: la 
libertad se aprende! 
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La "Francia. . . . 
Copiáronlas administra 

ciones 
Y calculó bien 

Saltar 
Las espumas 
Como en 1789 

LEASE 

Luis X V 
En Francia 

Copiaron las administra­
ciones modernas 

Exaltó sus pasiones abo­
gando su razón y cal-
caló bien 

Asaltar 
La espuma 
Como en 1789, 


